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j^L BATALLÓN DE J E L É G R A F O S 
E N C U B A , 
O R G A N I Z A C I Ó N . 
N mayo de 1895 se creó en 
el batallón mixto de Ingenie-
ros la 2." compañía de Telé-
grafos. El capitán general, en 
18 de octubre de 1895, aprue-
ba la organización de una segunda com-
pañía de telegrafía óptica, sobre la base 
de la 2.°' de Telégrafos. 
La I.'' compañía expedicionaria, or-
ganizada en noviembre de 1895, desem-
barca en la Habana el 8 de enero de 
• 1896. La 2."^  se organiza en marzo de 
1896 y desembarca el 24 de abril. El 
capitán general, al reorganizar las tro-
pas de Ingenieros, dispone el 25 de 
abril de 1896 la formación del batallón 
de Telégrafos con cuatro compañías, 
las dos del mixto y las expedicionarias. 
El general subinspector ordena en 27 
de abril, que la numeración de las com-
pañías se haga considerando como 1." y 
2."' las que tenían igual número dentro 
del batallón mixto, y 3." y i."' las expe-
dicionarias, por el orden de llegada á la 
isla. 
En julio de 1896 se organizan en la 
Península dos compañías más, una eléc-
trica y la otra óptica, que desembarcan 
en octubre. Unidas á las cuatro ante-
riores con la numeración de 5.*^  y 6."', 
queda organizado el batallón de Telé-
grafos con cinco compañías de telegra-
fía óptica y una de telegrafía eléctrica. 
El batallón en su organización (mayo 
1896) pasó revista con: 
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OFICIALES. 
Teniente coronel 1 
Comandantes 2 
Capitanes 6 
Primeros tenientes .• • • • 13 
Segundos tenientes 9 
Capellán 1 
Médico. 1 








Soldados primeros 19 
Soldados segundos 618 
Herradores. . 6 
Total 709 
GANADO. 
Caballos de oficial 17 
Caballos de tropa 26 
Acémilas 75 
Total 118 
Incorporadas las 5."' y 6." compañías, 
la fuerza del batallón era en Octubre de: 
OFICIALES. 
Teniente Coronel 1 
Comandantes 2 
Capitanes 9 
Primeros tenientes 12 
Segundos tenientes 10 
Capellán 1 
Médico 1 





Cabos . 126 
Cabo de trompetas 1 
Trompetas 21 
Soldados primeros. . • ' 29 




Caballos de oficial 13 
Caballos de tropa 22 
Acémilas 63 
Total 98 
DESARROLLO DE LA RED. 
El 18 de agosto de 1895 salió el ca-
pitán D. Arturo Amigó á establecer 
las estaciones de Manzanillo, Veguita, 
Bueycito, Oiiisa, Cauto Ihnbarcadero y 
Bayamo. En septiembre, el capitán don 
José Maranges fué comisionado para 
la instalación de las de Santa Clara, 
Placetas y Santa Lucía,^ y en octubre 
las de Sancti Spíritus, Arroyo Blanco, 
Fico Tuerto, Loma Santander y Ciego 
de Avila. E n enero del 96, el capitán 
D. Jorge Soriano estableció las de Cuba, 
San Luis, Palma Soriano y Puerto Bo-
niato. 
En marzo de 1896 da cuenta el te-
niente coronel Chaeel de haber queda-
do establecida la comunicación helio-
gráfica entre la Habana y Pinar del 
Eío por medio de las estaciones del 
Castillo del Príncipe, Fuerte Inda en la 
loma de Quintana, Ingenio Pilar, Can-
delaria, Loma Toro, Consolación y Fi-
liar del Bío, con tres derivaciones, dos 
de ellas ópticas y una telefónica. Las 
dos primeras son las de Fuerte Inda á 
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Cruanajay y la de la Loma del Toro á Los 
Palacios, y la telefónica la de Ingenio 
Pilar á Artemisa. Así quedaron en co-
municación todos los pueblos impor-
tantes de la carretera de la Habana á 
Pinar del Río, empleándose para ella 
trece aparatos. 
Continúa sucesivamente el desarrollo 
de la red óptica, que en mayo de 1896 
cuenta ya con 31 estaciones; en septiem-
bre, 46; en diciembre, 51, y en la actua-
lidad 75, que son las que se expresan 
á continuación: 
l.*^  Compañía. 
Capitán, D. Emilio Riera y Santa-
maría. (En la Península, con licencia.) 
1.» Secci6n.-SANTIAG0 DE CUBA. 
Primer teniente, D. Sebastián Carre-
ras y Portas. (Santiago de Cuba.) 
Segundo teniente, D. Epifanio Gar-
cía y Medina. (Guantánamo.) 
ESTACIONES.—Cuba (P)^ ^>, Puerto Ba-
yamo (12 kilómetros de Cuba y 6 del 
Cobre, está en la sierra en el puerto de 
su nombre), Cobre (P), Puerto Boniato 
(3 kilómetros del pueblo de Boniato), 
Songo (P), Socorro (despoblado), Saba-
nilla (2 kilómetros de San Luis), Sa7i 
Luis (P), Loma San Juan (á 4 kilóme-
tros de Palma Soriano), Palma Soria-
no (P), Ingenio de San Sebastián (entre 
Songo y Palma), Ouantánamo (P), Lo-
ma Castilla (22 kilómetros de distan-
cia visual á Guantánamo), Tiguabos 
(de Loma Castilla 45 kilómetros). Bella 
Vista (á distancia visual de 24 kilóme-
tros de Guantánamo), Felicidad (inge-
nio). Palmar.—Total 17. 
• X T . n i (Sargentos. 
Numero de nom-)^ , 
, Cabos. . . 




(1) La lotra (P) Indioa qtio la eetaciOm se halla en 
poblado. 
2." Secci6a.-MANZA.NILL0. 
Primer teniente, (vacante.) 
Segundo teniente, D. Higinio del 
Toro y García. (Manzanillo.) 
ESTACIONES.—Manzanillo (500 me-
tros del recinto), Veguitas (P), Buey-
cito (loma inmediata al pueblo), Baya-
mo (P), Quisa (P), Jiguani 











2.'^  Compañía. 
Capitán, D. Antonio Gómez de la 
Torre. (Santa Clara.) 
1.» Secci6n.^SANTA CLABA. 
ESTACIONES.—Santa Clara (P), Santa 
Lucía (á media jornada de Santa Clara, 
en una loma). Pastora (loma á 3 kiló-
metros de San Juan de las Yeras), San 
Juan de las Yeras (P), Manicaragiia 




, , . , , ISargentos. Numero de nom-i„ , (Cabos. . . 
(Soldados.. 
2." Seceión.-SANCTI SPIRITUS. 
Primer teniente, D. Emilio Morata. 
(Sancti Spíritus.) 
ESTACIONES.—Loma Campana (veinte 
minutos de Cabaiguan, por la trocha 
hecha para el caso), Sancti Spíritus (en 
el fuerte Marcos García, 3 á 4 kilóme-
tros de Sancti Spíritus; comunica por 
telégrafo eléctrico con la Comandancia 
militar de Sancti Spíritus), Siguaney 
(4 leguas de Sancti Spíritus), Arroyo 
Blanco (2 kilómetros del poblado del 
mismo nombre).—Total, 4. 
Sargentos. . 3l 
Cabos. . . . 5 28 
Soldados.. . 20 
Número de hom-
bres 
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. 3.» Secci6n.-YAGUAJAY. 
Primer teniente, D. Arturo Montel y 
Martínez. (Yaguajay.) 
ESTACIONES.—Placetas (en el fuerte 
Labalé, á 3 kilómetros de Placetas; hay 
teléfono desde el fuerte á Placetas, ser-
vido por la guardia civil), Buenavista 
(1 kilómetro del poblado), Yaguajay 
(en el ingenio Carbó: existe comunica-
ción telefónica desde éste á Yaguajay y 
de aquél con el ingenio Victoria, resi-
dencia del general de brigada), Loma 
las Brujas (legua y cuarto de Mayaji-





T , Sargentos. Numero de nom-)^ , jCabos. . . 
(Soldados.. 
4.» Secci6ji.-CIEG0 DE ÁVILA. 
Segundo teniente, D. Laureano Ca-
marero. (Ciego de Avila.) 
ESTACIONES.—Ciego de Avila (P), Ma-
rroquin (pueblo destruido). Chambas 
(P), Loma Aguadita (1 legua de Cham-
bas, comunica además con éste), Turi-





„ , , , [Sargentos. Numero de hom-K ° /Cabos. . . 
Soldados. . 
lio. 
3.'^  Compañía. 
Capitán, D. Jesús Pineda del Casti-
1.» Sección.—BAHÍA HONDA. 
Teniente, (vacante.) 
ESTACIONES. — Castillo del Príncipe 
(Habana), Ouanajay (en una loma in-
mediata al pueblo). Inda (inmediata á 
la loma Quintana), Loma Quintana (5 
kilómetros de poblado), Cabanas (en un 
pueblo destruido), Bramales (en un in-
genio), Bahía Honda (loma inmediata 
al pueblo). Ingenio Santa Teresa (cerca 
del carenero de Bahía Honda), Cacara-
jicaras (en las lomas, á ocho horas de 
Bahía Honda).—Total, 9. 
,-r, T I [Sargentos. 







2 . ' Sección.—CANDELAEIA. 
Segundo teniente, D. Evaristo Már-
quez y Romanos. (Candelaria.) 
ESTACIONES.—ingenio Pilar (á 2 ki-
lómetros de Artemisa), Cayajabos (á le-
gua y media del ingenio Pilar y dos y 
media de Artemisa), San Cristóbal (P), 
Candelaria (P), Los Palacios (P), Lo-
ma Toro (en el fuerte), Consolación del 
Sur (P).—Total, 7. 
' I 9 41 , , , , , (Sargentos. JNumero de hom-í^ , , {Cabos. . . bres J^ ,-, 1 „„l (Soldados.. . 27) 
4:."' C o m p a ñ í a . 
Capitán, D. Manuel Mendicuti. (Pi-
nar del Río.) 
1." Sección.-PINAR DEL EÍO. 
Teniente, (vacante.) 
ESTACIONES.—Pinar del Río (P), San 
Luis (P), Loma Diego y Loma Antonio 
del Valle (en lomas del poblado Luis 
Lazo), Vinales (fuera de la población, 
comunicando con ésta por teléfono), 
Yayal (á 8 kilómetros de Vinales), La 
Esperanza (30 kilómetros de Yayal; tér-
mino del ferrocarril de Vinales á San 
Cayetano), La Palma (al norte de la 
sierra de Guacamaya, en el término 
municipal de Consolación del Norte). 
—Total, 8. 
„ , , , /Sargentos/ . 6) Numero de hom-i_ , ^„f „„ 
, Cabos. . . . 12 77 
(Soldados.. . 59 
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2." S e c c i 6 n . - C 0 R T E S . 
Primer teniente, D. Justino Alemán 
y Baez. (Cortés.) 
ESTACIONES.—Cortés (P), Chacel (pró-
ximo á Guane), Oiiane (P), Loma Lechu-
za (un cuarto de legua de Montenudo, 
que es un pequeño poblado; de Mantua 
2 leguas), La Fé (P), Loma Cimarrones 
(media legua de los Arroyos, 3 leguas 
de Dimas; embarcado media hora), Man-
tua (en Loma Colorada; un cuarto de 
legua del pueblo).—Total, 8. 
Sargentos. . 51 
Cabos. . . . . 10) 54 








Número de estaciones. 
1.'' Sección 17 
2." Sección. 8 
1." Sección 6 
a.'' Sección 4 
3.'' Sección 4 
4." Sección 5 
1." Sección 9 
2.'' Sección 7 
1." Sección. 8 







. Estaciones entre las cuales hay: 
26 intermedias de dos direcciones. 
12 id. de tres id. 
2 id. de cuatro id. 
1 id. de cinco id. 
1 id. ' de seis id. 
Esta última es la estación de Inda. 
Kilómet ros . 
Í)e la Habana á Inda 39,000 
De Inda á G-uanajay 3,000 
De Inda á Candelaria 44,400 
De Inda á Cayajabos 22,000 
De Inda á Bramales 38,600 
De Inda á Cabanas. . . . . . ' . 29,700 
Las distancias visuales entre estacio-
nes, son: 
Las superiores á 40 kilómetros. 
De Inda á Candelaria 44,400 
De Arroyó Blanco á Ciego de 
Avila 45,900 
De Manzanillo á Bueycito. . . 40,000 
De Guisa á Cauto 42,900 
DePalmaSorianoáAltoSongo, 40,000 
De Tiguabos á Loma Castilla. 45,200 
Ocho distancias comprendidas entre 
30 y 40 kilómetros. 
Veintitrés distancias comprendidas 
entre 20 y 30 kilómetros. 
Diecinueve distancias comprendidas 
entre 10 y 20 kilómetros. 
Las restantes, inferiores á 10 kilóme-
tros, siendo la menor de todas de Inda 
á Guanajay (3 kilómetros). 
iMangindeO,30.. 201 
TeÍdos '""'^'^^"^ ^' ^'^^- • ^^'^^1 
* ' '/Americanos. . . 13l 
El desarrollo de la red óptica alcan-
za á mil cuatrocientos noventa kilóme-
tros; jamás se ha hecho una aplicación 
tan extensa de la telegrafía óptica en 
campaña,. . 
Total de hombres] 
de las cuatro/Sargentos. . 46J 
compañías em->Cabos. . . . 78/485 
picados en lalSoldados.. . 361) 
red ] 
Hay en proyecto el establecimiento 
de las comunicaciones siguientes: 
Kilómetros. 




cipe á Sierra 
Najasa. . . . . 34,800 
De Sierra Najasa 
á Santa Cruz 
del Sur 47,000' 
Suma y sigue. . , 81,800 
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Santiago de 
Cuba. 
Suma anterior. . . 81,800 
De B a y a m o á 
Baire 39,200 
De Baire á Venta 
/ de Casanova. . 13,300 
|De Venta de Ca-
sanova á Pal-
ma Soriano. . 20,000 
TRABAJO TELEGRÁFICO. 
Total 154,300 
La longitud de líneas telegráficas 
combinadas con la red óptica es de 
26,6 kilómetros. 
Es de la mayor importancia, y se 
comprende considerando que eii gran 
parte de la isla la telegrafía óptica 
constituye el único medio de comu-
nicación entre las tropas. Los datos 
que siguen, referentes á, estaciones de 
las secciones de Candelaria, Guanajay, 
Pinar del Río y Santa Clara, basta-
rán para dar idea del trabajo desarro-
llado. 
Seccción, Estaciones. 
Consolación. . . 
Pilar 






T>- j iT>' Pinar del Río. . 
iPmar del Kio^Tn i. T\T 
I jJj uerte Murguia 
L , ^, (Santa Clara. . . 














































De 4 marzo 96 á 30 junio 97. 
De 17 febrero 96 á 30 junio 97 
De 10 id. á id. 
De id. á id. 
De id. á id. 
De 9 mayo 96 á id. 
De 5 febrero 96 á id. 
De id. á id. 
De 2 marzo 96 á id. 
De 27 junio 96 á id. 
De id. á id. 
De id. á id. 
5."^  Compañía. 
E n operaciones, con el señor coronel 
D. Jul ián Chacel. 
Capitán, D. Pedro Blanco y 
Marroquín. 
Primer teniente, D. Carlos 
Bernal y García. 
IPrimer teniente de infante-
ría, D. Joaquín Amado. 
Segundo teniente, D. Anto-
nio Albentosa. 
Sargentos. . 2J 
Cabos. . . . 7 128 
Soldados.. . 1191 
Oficiales. ( 
Número de hom 
bres 
S."' Compañía. 
Capitán, D. Antonio Cátala y Abad. 
(En la Península con licencia por en-
fermo.) 
ÍSargentos. . 21] Cabos 33(310 Soldados.. , 266| 
Encargada de la red permanente de 
la Habana y de la instrucción del per-
sonal para el campo. 
Oficial encargado de la red: teniente 
habilitado, D. Luis Ugarte. 
ESTACIONES.—Morro, Cabana, Oohier-
no Militar, Caj)itania General, Maes-
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tranza de Artillería, Dragones, Pirotec-
nia, Castillo del Príncii^e, Campamento 
de las Animas, Castillo de Atares, Cuar-
tel de Artillería, Hospital de San Am-
brosio. 
El número de impresos gastados por 
las estaciones de la red eléctrica de la 
Habana desde 1.° de mayo de 1896 á 30 
de junio de 1897, ha sido: 
Partes para transmitir 40.840 
Id. para recibir 53.666 
que corresponde, por día y estación, 
á 8 de los primeros y 10,7 de los se-
gundos. 
La estación de más servicio es la del 
Gobierno Militar, que en ese tiempo 
ha recibido 10.884 y ha expedido 7807 
telegramas, ó, por término medio, 26 
y 19 diarios. 
Sargentos 
Cabos 
, , , .Soldados 
empleado 
[En esta-
P e r s o n a l l clones. 






rrido. . .(Soldados. 
Dos aparatistas y cuatro individuos 
en la dirección del servicio. 
Número delDe corriente continua. 9 
aparatos.JDe corriente de envío. 6j 
La instrucción se practica: la de te-
legrafía eléctrica, en el Campamento de 
las Animas, donde se aloja la 6.^ com-
pañía, y la óptica, entre este Campa-
mento y el Castillo del Príncipe. 
Esta compañía da además un desta-
camento en el hospital de Alfonso XIII , 
encargado del servicio de bombas de 
incendio. 
Habana, agosto de 1897. 
J. G. E. 
)PL PATALLÓN DE INGENIEROS 
EN LA CAMPAÑA DE L U Z Ó N . 
A en otra ocasión el MEMO-
BiAL se ocupó del comporta-
miento de las tropas de Inge-
nieros en la campaña de Min-
danao, dando á conocer algunos 
de los muchos trabajos realizados por 
el batallón, que en los pocos años que 
cuenta de existencia, posee brillante 
historia militar, rica en hechos glo-
riosos, que han motivado el inmejora-
ble concepto y justa fama de que hoy 
goza en aquel Archipiélago. 
En todas las campañas han sido em-
pleadas las tropas de Ingenieros, como 
fuerzas combatientes; pero creemos que 
en ninguna con tanta frecuencia como 
en la de Mindanao, en la que, por raro 
contraste, siempre marchaban en ex-
trema vanguardia ingenieros y disci-
plinarios. 
El primero que entró al asalto con 
su compañía faó el capitán Briones, en 
la cotta de Tomarmol; en Kabasaran, 
la segunda compañía, con Escario á la 
cabeza, escaló el parapeto antes que 
nadie; en Kalaganan, la compañía de 
Escario entró en la Laguna, y con fan-
go hasta las rodillas, al arma blanca 
acuchilló gran número de moros; en 
Marahuit, Escario cayó en el foso de 
la cotta, atravesado el pecho de un ba-
lazo, y la compañía siguió adelante con 
el teniente Capilla, siendo de las pocas 
fuerzas que entraron en la cotta, y el 
capitán Mera, intentaba abrir brecha 
con sus zapadores en el parapeto, ob-
teniendo por su distinguido comporta-
miento la cruz de San Fernando. En 
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' la acción de Tugayas, Briones y Gil, 
abrieron breciía con la dinamita, lan-
zándose por ella Briones, seguido de su 
compañía, seguro de encontrar muerte 
cierta, pero heroica, formando el te-
niente Gil (herido tres veces) la com-
pañía en la cotta. Concedióse por com-
portamiento tan heroico la cruz lau-
reada al capitán Briones, teniente Gil, 
sargentos Aliaga, Sierra y Eivas y cabo 
E. Trapote, y es muy de sentir que no 
se solicitara tan codiciada recompensa 
para la compañía, que á tan gran altu-
ra supo colocar el batallón de que for-
ma parte. 
• No existe hecho de armas de alguna 
importancia, en tan desconocida cam-
paña, en el que no haya correspondido 
puesto de honor á las compañías de 
ingenieros, y hasta en la última opera-
ción, realizada contra la ranchería de 
Sugut, durante el mando del general 
Cappa, formaron la columna de desem-
barco la compañía de Escario y la de 
tiradores de Mindanao, al mando del 
teniente coronel Aguilar. 
El valor tantas veces demostrado de 
las compañías de ingenieros; la cons-
tancia y buen espíritu con que sopor-
tan los rudos trabajos y continuas pe-
nalidades á que desde hace tantos años 
están sometidas; la ciega obediencia y 
exagerada disciplina que poseen, son 
cualidades que han motivado la repu-
tación que tiene el batallón, á la que 
han contribuido extraordinariamente 
oficiales como Briones, Escario, Gil, 
Angosto y Mera, y jefes como Eávena 
y Aguilar, cuyos nombres son conoci-
dos por todos en Filipinas, y cuyos mé-
ritos son alabados por todo aquel ejér-
cito. 
Cuando en agosto del pasado año se 
levantaban las primeras partidas insu-
rrectas, á que siguió poco después la in-
surrección tagala, se presentó al bata-
llón ocasión para aumentar su historia, 
adquiriendo nuevos méritos. 
No existían entonces en Manila más 
que unos 90 hombres de.la sexta compa-
ñía, y con ellos salió el teniente coro-
nel Alberdi, á ocupar Caloocan, Dulo 
y Malabon, pueblos de gran importan-
cia, por estar comprometidos en la re-
belión y por constituir la primera y 
más importante línea de defensa de 
Manila, que no consiguieron forzar los 
insurrectos, á pesar de las repetidas 
veces que lo intentaron. Vióse obli-
gada la fuerza, por su escasez, á per-
manecer cerca de dos meses sin relevar 
las guardias. 
Con los primeros refuerzos de Min-
danao llegó á Manila el 8 de septiem-
bre la compañía del capitán Angosto, 
con los tenientes Castañón, Benítez y el 
que esto escribe, y fué destinada á Ca-
vite, á las órdenes del comandante Ur-
bina, donde practicó diferentes recono-
cimientos y fortificó la plaza y pueblo 
de San Roque. Dividióse después; mar-
chó parte de la compañía á incorporarse 
á las fuerzas del teniente coronel Alber-
di, y continuó en la plaza una sección 
con el teniente Castañón, para seguir 
los trabajos, ocupando y fortificando la 
entrada del istmo de Noveleta. 
Organizadas en diciembre las colum-
nas que habían de operar sobre la pro-
vincia de Cavite, se destinaron dos sec-
ciones de ingenieros á cada una de 
ellas, que tomaron parte en cuantos 
hechos de armas tuvieron lugar, y fue-
ron empleadas, ya como tropas técni-
cas, ya como fuerzas combatientes, aun 
en una misma acción. 
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Reorganizado el ejército por el ge-
neral Polavieja, quedó tan sólo una sec-
ción de ingenieros en cada una de las 
brigadas, como tropa afecta á su cuar-
tel general; se destinó otra sección á 
las columnas volantes que operaban en 
la provincia de Manila, y permaneció 
otra en la plaza de Cavite. 
Quedó, por lo tanto, cada una de las 
compañías dividida en tres secciones 
independientes, mandadas algunas por 
segundos tenientes, por no existir su-
ficientes oficiales del Cuerpo, y haber 
sido heridos en acciones anteriores el 
capitán Salas y tenientes Castañón, 
Blanco, Campos y Femenías. 
Cuando se efectuó la concentración 
de fuerzas, para emprender el movi-
miento ofensivo sobre la provincia de 
Cavite, pidió el general Polavieja á 
Mindanao la compañía del capitán Es-
cario, que fué, desde su llegada á Ma-
nila, afecta al cuartel general del gene-
ral en jefe. 
Con la división Lachambre, que de-
bía llevar el peso de estas operaciones, 
entrando en la provincia citada por 
Silang, no había más que dos secciones 
de ingenieros, una en la brigada Cor-
nell, que operaba en Laguna, mandada 
por el autor de este artículo, y otra en la 
brigada Jaramillo, que operaba en Ba-
tangas, al mando del teniente Benítez. 
Reforzada la división con la brigada 
del general Marina, se hacía indispen-
sable el aumento de fuerzas de inge-
nieros, máxime cuando con la división 
marchaba la batería de 9 centímetros 
y obuses de 16, y la línea de operacio-
nes era una vereda por la que nunca 
habían pasado carros, y por donde en 
su consecuencia sería muy difícil y 
trabajoso el conseguir el paso de arti-
llería del. calibre citado. ' 
Aumentada la sección con 80 hombres 
(procedentes casi todos de una colum-
na de infantería, desarmada en Manila 
por creerla perjudicial), se dividió en 
otras tres, una afecta á la brigada Ma-
rina, otra á la brigada Cornell y la ter-
cera al cuartel general de la división. 
El capitán Mera fué el encargado de 
arreglar, con esta última, el camino 
desde Santo Domingo á Silang, para 
el paso de los obuses ó impedimenta, 
y de montar al mismo tiempo la línea 
telegráfica aérea. 
Reorganizada nuevamente la divi-
sión en el Zapote, antes de la toma de 
Imús, y dividida en tres brigadas, se 
incorporó á la brigada del general Ari-
zon una sección de ingenieros de la 
sexta compañía, quedando afecta al 
cuartel general la compañía del capi-
tán Escario, y fué nombrado coman-
dante de ingenieros el teniente coro-
nel Urbina, en substitución del coronel 
Castro, que había desempeñado el mis-
mo destino desde que se emprendió el 
movimiento de avance sobre Cavite, en 
16 de febrero. 
Distribuidas en esta forma estuvieron 
las fuerzas de ingenieros hasta que, en-
cargado del mando del ejército el ge-
neral Primo de Rivera, lo organizó en 
forma diferente, reforzando la sección 
de ingenieros de la brigada Jaramillo 
con otra sección, y dejando en la divi-
sión una sección con el teniente Do-
menge, en la brigada Suero; otra con el 
capitán Salas, en la brigada JPastor; la 
segunda compañía con el teniente Gil,' 
en la brigada Sanalde; y 60 hombres 
con el capitán Blanco, afectos al cuar-
tel general en jefe, siendo comandante 
de ingenieros el comandante Pintadoi 
El pia,rque central de ingenieros.es-
taba en Manila, y se establecieron par-» 
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ques de campaña en Parañaque, Bala-
yan y Calamba, los cuales se traslada-
ron á otros puntos, á medida que el 
ejército avanzó por la provincia de 
Cavite. 
Con la impedimenta de la división 
marchaban cuatro ó cinco carros con 
herramientas de zapador y carpintería 
y el material que se juzgó necesario 
para los trabajos en marchas ó cam-
pamentos, que por la rapidez que exi-
gieran, no dieran tiempo á extraerlo 
de los parques. 
Las secciones llevaban cuatro ó cinco 
acémilas con alguna herramienta de 
zapador y carpintería, bejuco ó abacá 
para ligaduras, y sacos terreros, que se 
han empleado en diversas ocasiones con 
inmejorable resultado práctico. 
Además cada soldado llevaba su he-
rramienta y el bolo, útil insubstituible 
para toda clase de trabajos de nuestras 
tropas en aquella campaña. 
Como las brigadas marchaban inde-
pendientes y con ellas las secciones, y 
por otra parte, el pésimo estado de los 
caminos imposibilitaba en muchos ca-
sos el que la impedimenta siguiese á la 
división, nunca podía hacerse uso, para 
todos los trabajos efectuados en las 
marchas, de más herramientas ni me-
dios que los que consigo llevaban las 
secciones. 
Imposible parece que representación 
tan escasa de las fuerzas de ingenieros, 
haya podido llenar sus múltiples co-
metidos, si importantes en cualquier 
campaña, mucho más en ésta, en la que 
no hay caminos; donde hay que atra-
vesar profundos barrancos; donde no 
había ni medios para el desembarque de 
tropas algo numerosas, y en la que la 
artillería de grueso calibre había de se-
guir las marchas de la división La-
chambre, por una línea de operaciones 
que no era ni mala vereda. 
Cuantos trabajos están encomenda-
dos en campaña á las fuerzas de inge-
nieros, han tenido en la de Luzón apli-
cación frecuente, y lo mismo fortifi-
cando pueblos y líneas defensivas, que 
construyendo reductos y trincheras; 
volando edificios; reconstruyendo y 
abriendo caminos; haciendo campa-
mentos y puentes; construyendo bal-
sas y muelles para el desembarco; ten-
diendo líneas telegráficas ó trabajando 
al frente del enemigo, despreciando su 
fuego; destruyendo trincheras y otros 
obstáculos; arreglando pasos para la 
artillería; construyendo pasarelas ó 
atrincherando posiciones, el soldado 
de ingenieros se ha mostrado en todas 
las ocasiones incansable, activo y sa-
tisfecho, supliendo con un exceso de 
trabajo y buen deseo la escasez del 
número y la carencia de elementos. 
En muchas ocasiones, en esta campa-
ña, se han puesto de manifiesto las exce-
lentes condiciones del soldado español, 
peninsular é insular, que ha resistido 
penosísimas marchas de doce horas por 
pésimos caminos, con escasa alimenta-
ción, durmiendo á diario á la intempe-
rie y soportando, en una palabra, las 
penalidades y fatigas que llevan consi-
go las campañas en los países tropica-
les. Y en estas ocasiones es cuando se 
destacaban más los méritos de las fuer-
zas de ingenieros y su creciente impor-
tancia. 
Palpable prueba de ello nos ofrece, 
entre otras muchas, la atrevida marcha 
verificada por los montes del Sungay, 
por la brigada del general Aguirre, 
en la que si sufrimientos pasó toda la 
columna, no son comparables á los de 
I las secciones de ingenieros, que á loa 
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de los demás, sumaban el pasarse el día 
abriendo camino para la artillería de 
montaña, que nadie creía pudiese se-
guir á la columna, consiguiéndose este 
resultado por el constante trabajo de 
los soldados de ingenieros y esfuerzos 
de los artilleros. 
Después de vivaquear en los picos 
de los montes citados, las noches del 
10 y del 11 de diciembre, las tropas se 
encontraban rendidas de fatiga, esca-
sas de víveres y careciendo en absolu-
to de'agua. 
Al medio día del 12, y á la vista de 
Talisay (cuya toma era el objetivo de 
la operación), se creyó imposible que 
pudiese descender la columna, y sobre 
todo la artillería, á la laguna de Taal. 
Cuando la situación era más apurada, 
por no existir ninguna otra vereda que 
descendiese al llano, y no ser conve-
niente, en manera alguna, retroceder 
por el camino seguido, las secciones de 
ingenieros salvaron tan difícil trance. 
El general vio la imposibilidad de 
seguir la marcha por-profundo barran-
co, de más de 600 metros de longitud 
y 0"',bO de anchura, con rápidas pen-
dientes y lleno de fango en el fondo, y 
ordenó al teniente Benítez y al autor de 
este artículo que practicasen nuevo re-
conocimiento. Comprometiéronse, des-
pués de él, á hacer factible el descenso 
de la columna por el barranco citado, 
sin pararse ante las dificultades que 
para ello existían, ni ante el enorme 
trabajo que esto representaba para los 
40 hombres disponibles, ya rendidos de 
cansancio por los días anteriores, y con-
tando sólo con el levantado espíritu de 
la tropa y que el éxito de la operación 
dependía de haberse conseguido, como 
se consiguió, el que la columna bajase 
por él sin tener que detener su marcha 
y sin que ni siquiera tuviese que des-
enganchar el ganado la artillería. 
Cuando después de penosas marchas 
ó de gloriosos combates las fuerzas se 
dedicaban, en su mayoría, al descanso, 
los ingenieros, cuyos útiles apenas ha-
bían parado un momento durante la 
marcha, emprendían de nuevo por la 
noche su trabajo, que forzosamente ha-
bían de terminar antes de amanecer, 
para no detener la marcha de la divi-
sión; tal sucedió, entre otros muchos 
casos, en el de la construcción del puen-
te sobre el Malaquin-illog, en el camino 
de Santo Domingo á Silang; en la de 
las tres pasarelas sobre el río Malaga-
sán, en el camino de Silang á Dasmari-
ñas, por haber acampado la división en 
ambas orillas de este río; en la recom-
posición del puente sobre el río Imús 
(cuya cortadura tenía 13 metros de luz 
y 10 de altura), el mismo día de la toma 
de este pueblo, por tener que seguir la 
división su marcha á Bacoor al amane-
cer del siguiente. 
Con razón puede decirse, que no hay 
en la provincia de Cavite una hectárea 
de terreno que no haya sido removido 
por las palas y zapapicos de los solda-
dos de ingenieros. 
Dado el pequeño número de las tro-
pas de ingenieros que formaban parte 
de las brigadas, parece que no podrían 
desempeñar papel alguno como fuerzas 
combatientes, sobre todo porque se lo 
impedirían sus continuos trabajos. No 
han faltado, sin embargo, ocasiones en 
que la suerte haya proporcionado á las 
fuerzas de ingenieros puestos de honor, 
y su comportamiento no ha podido ser 
más brillante. 
En Noveleta (9 diciembre) las dos 
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secciones de ingenieros, con el capitán 
Angosto y teniente Castañón, forma-
ron parte de la extrema vanguardia y 
aguantaron durante tres horas el nutri-
do fuego de las próximas trincheras in-
surrectas, hasta que terminadas las mu-
niciones, fueron relevadas por otras 
fuerzas, no sin haber sufrido bastantes 
bajas, entre ellas el teniente Castañón. 
En las gloriosas jornadas de Binacayán 
los días 9 y 10 de diciembre, las seccio-
nes de ingenieros, con el capitán Salas 
y tenientes Blanco y Campos, en extre-
ma vanguardia con elTS, entraron en 
la cotta enemiga el 9 y permanecieron 
él 10 firmes en sus puestos, en aquél 
círculo de fuego en que estuvo envuel-
ta la columna, sin que el haber resul-
tado heridos todos los oficiales y gran 
niímero de soldados les hiciese vacilar 
un momento. 
Cuando el general Calvis, con una 
pequeña columna, fué á libertar el des-
tacamento de Taguid, sitiado por los 
insurrectos cavítenos, marchaba en ex-
trema vanguardia con su sección el te-
niente Capilla, que consiguió hacer huir 
al enemigo y unirse al destacamento. 
En la toma de Talisay (12 diciembre) 
toda la vanguardia tenía empeñado 
rudo combate con los insurrectos que 
defendían las entradas del pueblo; las 
secciones de ingenieros, abandonando 
los trabajos que estaban efectuando, 
fueron las primeras fuerzas que refor-
zaron la vanguardia, entrando con ella 
en el pueblo. 
En el combate en la orilla derecha 
del río Zapote, en que encontró muer-
te gloriosa el coronel Albert, se encar-
gó el capitán Escario del mando de la 
columna, .y consiguió, con la sección-
del teniente Gil y una de cazadores, 
contener la retirada ya iniciada y per-
seguir á los insurrectos, tomándoles las 
trincheras de la citada orilla y hacién-
doles pasar el río. En la toma de Pérez-
Dasmariñas, cuando la vanguardia de 
la brigada Marina entró en el pueblo y 
se detenía frente á la plaza ante el nu-
trido fuego que desde el convento, igle-
sia y tribunal hacían los insurrectos, 
la sección de ingenieros que tenía la 
honra de mandar el autor de estas lí-
neas, adelantándose á toda la división, 
atravesando la plaza cruzada por fue-
gos en todas direcciones, llegó hasta el 
convento, haciendo fuego por las mis-
mas aspilleras por donde disparaban 
lasiahtacas de los insurrectos, y has-
ta pretendió escalar el muro, mante-
niéndose en dicha posición hasta que 
se ordenó la retirada para emplazar la 
artillería, efectuándola recogiendo he-
ridos y armamentos. E n la toma de 
Indag, la sección de ingenieros, con el 
capitán Blanco y segundo teniente 
Sierra, que marchaba en extrema van-
guardia, fué de las primeras fuerzas 
que entraron en el pueblo y tuvo diez 
y siete bajas. 
Desde que principió la insurrección, 
el telégrafo ha dado cuenta con bastan-
te frecuencia de rebeliones y complots 
en gran número de cuerpos indígenas 
y numerosas deserciones con armamen-
to en otros, sin que nunca le haya to-
cado el turno en tan deplorables suce-
sos al batallón de Ingenieros, que á su 
limpia historia militar une hoy el pre-
ciado timbre de leal. Mil hechos aisla-
dos podríamos citar que demuestran 
la confianza que han tenido en él las 
autoridades superiores y cómo á ella 
ha correspondido el batallón. No pode-
mos substraernos al deseo de publicar-
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uno de ellos, que pone de relieve el es-
píritu de cuerpo que anima hoy al ba-
tallón de Ingenieros de Filipinas; es del 
soldado Isaac Asunción, que herido en 
la acción de Binacayán, al efectuarle 
la amputación de un brazo en el hospi-
tal de Manila, victoreaba á España y al 
batallón y decía que «aunque muerto 
siempre ingeniero». 
Con gran orgullo para cuantos per-
tenecen al batallón de Ingenieros de 
Filipinas, podemos decir que desde el 
principio de la actual insurrección has-
ta hoy, los traidores á España no han 
utilizado un solo fusil de los que el ba-
tallón tenía para defensa de su patria, 
ni por haberle recogido en ninguno 
de los muchos combates en que los in-
genieros tomaron parte, ni procedente 
de soldados que con él hubiesen podi-
do unirse á las filas insurrectas. 
Guadalajara, 10 de octubre de 1897. 
EDUARDO GALLEGO. 
LAS BATERÍAS FLOTANTES 
EN LA 
DEFENSA DE BARCELONA. 
ODO el que tiene ocasión de 
fijarse en las condiciones mili-
tares de la capital de Catalu-
ña, por lo que respecta á los 
ataques que pudiera sufrir por 
mar, comprende cuan difícil es librar 
á Barcelona de los efectos del cañoneo 
que pudiera intentar una escuadra ene-
miga. Trátase, efectivamente, de una 
populosa ciudad, desparramada sobre 
una zona de varios kilómetros cuadra-
dos de extensión, que ofrece al enemigo 
blanco tan considerable, que desde lue-
go debe, aún el que aprecie menos las 
cualidades del tiro efectuado á bordo de 
los buques, considerar imposible, dado 
el estado actual de la artillería, evitar 
que caigan dentro de su dilatado pe-
rímetro más ó menos proyectiles. 
Reconocer la dificultad de resolver 
un problema, y aun admitir la imposi-
bilidad de resolverlo completa. y satis-
factoriamente, no puede, sin embargo, 
excluir la conveniencia de intentarlo 
buscando paliativos, más ó menos efi-
caces, para mejorar las condiciones mi-
litares de una posición que la natura-
leza hizo relativamente fuerte, pero 
que el progreso de las armas ha debili-
tado, ha anulado completamente, á par-
tir de mediados del siglo actual. 
Analizando los métodos distintos que 
pudieran emplearse para la desenfila-
da, ó sea para la protección contra el 
fuego de la artillería, de un blanco tan 
dilatado como es una ciudad de la ex-
tensión de Barcelona, se comprende per-
fectamente que sólo puede aceptarse el 
de mantener alejada la artillería enemi-
ga (1). Ni las masas protectoras, ni las 
máscaras que dificultan la puntería ó 
la corrección del tiro, ni otros'artificios 
que estudia la teoría general de la pro-
tección y utiliza el ingeniero en sus 
proyectos, son de aplicación en este 
caso concreto, en virtud de variadas 
razones, cuya enunciación es innece-
saria. 
De,no mantenerse alejada, por cual-
quier medio, la artillería eneráiga, el 
combate se traba exclusivamente entre 
las baterías del litoral y las piezas de 
los buques. Este combate pudiera muy 
bien reducirse á un juego de pólvora, si 
la distancia á que se situasen los buques 
fuese algo grande, por cuanto, dada la 
(1) Véase la Memoria del autor, que lleva el títi:^lq 
de Desenfilada. - , 
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pequenez del blanco que ofrecen las 
baterías de costa bien construidas y los 
buques, la probabilidad de herirse mu-
tuamente es muy remota, á las grandes 
distancias supuestas. 
Pero los buques pueden hacer algo 
que las baterías de costa no pueden 
realizar: éstas han de librar el combate 
en las condiciones que quiera la escua-
dra agresora, mientras que los buques 
quedan en libertad de mantenerse á las 
grandes distancias á que nos referimos, 
y aprovechando de su artillería, no el 
máximo alcance, pues esto es absurdo, 
pero sí el máximo alcance práctico, ba-
tir la población que se halla á la espal-
da de las baterías, haciendo poco me-
nos que caso omiso de éstas, si así con-
viene á la escuadra para la realización 
de sus fines. 
Tal es el hecho, triste, verdadera-
mente brutal, que puede realizarse ante 
un puerto como el de Barcelona: una 
lucha sólo sangrienta para uno de los 
bandos combatientes, una pelea real y 
efectiva para el que esté en tierra, pero 
casi enteramente inofensiva para el que 
está en el mar. Estado de cosas debido 
á la diferencia de magnitudes de los 
blancos; pues mientras el reducido que 
ofrece el buque, resulta casi invulnera-
ble más allá de los 6000 metros, el ex-
tensísimo que presenta la ciudad es su-
ficiente para admitir que caerían den-
tro de él la mayor parte de los proyec-
tiles disparados por la artillería del 
agresor. 
Es, pues, necesario, absolutamente in-
dispensable, para huir délas desventajo-
sas circunstancias de que hemos habla-
do, mantener alejada del litoral la arti-
llería contraria. Hace falta trasladar el 
combate á una zona situada lejos de la 
costa, á fin de que, mientras el comba-
te subsista, mientras la defensa se halle 
entera, la población se encuentre libre 
de los efectos del cañoneo. Esto es lo 
menos que puede pedirse á un sistema 
defensivo, que proteja mientras exis-
ta. De este combate, realizado en una 
zona avanzada, podrá salir la victoria 
ó la derrota, ésta con todas sus fatales 
consecuencias, aquélla con pocas ven-
tajas, en este caso concreto; pero admi-
tir a priori la derrota, admitir un esta-
do de cosas que, desde el primer ins-
tante, en el momento ínismo en que se 
inicia el combate, determina la inferio-
ridad manifiesta y de perjuicio grave 
para la cosa defendida, nos parece poco 
conforme con los principios esenciales 
de una acción militar cualquiera. 
Ahora, bien, para realizar, en los lí-
mites de lo posible, este ideal de man-
tener alejada la artillería enemiga, po-
dría acudirse á algunos de los medios 
que siguen, aislados ó en combinación: 
1.° E n analogía con lo que se hace 
en las plazas continentales, establecer 
una cintura de fuertes, ó de baterías, ó 
de ambas cosas á un tiempo, á suficien-
te distancia de la plaza para que los 
buques enemigos, mantenidos á la dis-
tancia de combate por la artillería de 
la cintura, no pudieran cañonear la 
ciudad sin antes apagar los fuegos de 
porción de dicha cintura y forzar lue-
go la línea que barreaba su camino. 
Este método es perfectamente racio-
nal; mas, económicamente, difícil de lle-
var á la práctica, porque exigiría la 
construcción de varios fuertes, no ya 
marítimos ó de costa, sino de mar, esto 
es, situados á bastante distancia del li-
toral, mar adentro. El general Brial-
monb propone en sus últimos libros 
fuertes de esta naturaleza para la de-
fensa de los puertos comerciales no do-
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tados de las condiciones topográficas 
necesarias para constituir un puerto mi-
litar. Mas á pesar de esta autoridad, á 
pesar también del ejemplo palpable que 
ofrecen algunas plazas marítimas del 
extranjero (1), puede darse por admiti-
do que en Barcelona no podrán cons-
truirse jamás obras de tal importancia, 
por el enorme desembolso que exigen, 
que seguramente no está en relación 
con los recursos pecuniarios del Estado. 
Esta solución, que aleja el combate 
de las inmediaciones de la plaza por 
medio de una cintura exterior, no pue-
de, pues, suponerse que se realice más 
que en los puertos naturalmente dis-
puestos para ello; esto es, cuando la 
ciudad, los arsenales, depósitos, etc., 
que hay que resguardar, se hallen si-
tuados en el fondo de una bahía más 
ó menos cerrada, en cuya entrada pue-
dan instalarse las baterías destinadas á 
mantener á distancia. los buques ene-
migos. Tan racional es en este caso la 
solución, que puede decirse que, por lo 
que á la defensa se refiere, las condi-
ciones militares de un puerto pueden 
medirse por la facilidad de adoptarla 
en él, á favor de la configuración de sus 
costas. ¿Puede, en un puerto, por medio 
de las baterías de la boca, sostenerse el 
combate fuera de la zona eminentemen-
te peligrosa para la plaza? Pues este 
puede ser un buen puerto militar. ¿No 
puede, al contrario, evitarse que el 
combate se desarrolle junto á los ele-
mentos que quieren ampararse? Pues el 
puerto en que esto sucede, por excelen-
tes que sean sus condiciones marítimas, 
no podrá ser nunca un puerto militar, 
en el verdadero sentido de esta deno-
minación. 
(1) La do la Spezzia, entro otras . 
A veces la configuración de la costa 
puede ser tal, que uno ó dos fuertes de 
mar, una batería situada en un rompe-
olas, etc., permitan completar la cintura 
exterior, que de otro modo resultaba 
rota ó imperfecta; y en este caso, el 
arte, supliendo deficiencias de la natu-
raleza, puede llegar á constituir un con-
junto perfecto, que difícilmente reali-
zará si aquélla no ha puesto por su par-
te la base primera, lo que el arte por sí 
sólo no puede producir. 
Barcelona nó se halla siquiera en este 
caso mixto: su costa es recta; su pobla-
ción desparramada bordea el litoral en 
una grande extensión de éste; no puede, 
pues, ser jamás un buen puerto militar. 
Mas esto no quiere decir que no haya 
medio de hacer algo para situar artifi-
cialmente artillería avanzada hacia el 
enemigo, pues el proyecto de reforma 
del puerto de Barcelona está en pie; 
para su ampliación hay—creemos que 
disponibles — presupuestadas cantida-
des enormes, consumidas en su mayoría 
por la dilatada escollera que ha de abri-
gar el puerto del mar del Sur, y siendo 
esto cierto, ¿es mucho pedir que, con 
arreglo al manifiesto espíritu de la ley 
que creó lo zona de costas y fronteras, 
intervenga el ramo de guerra en la con-
fección definitiva de este proyecto, para 
coordinar en lo posible las necesidades 
marítimas y del tráfico con las no me-
nos transcendentales de la defensa? 
La intervención de este proyecto per-
mitiría avanzar hacia el mar, en exten-
sión considerable, poderosa artillería de 
fuego directo y de fuego curvo, mejo-
rando este solo hecho, como desde luego 
se comprende, de tal modo las condicio-
nes defensivas del puerto de Barcelo-
na, que si con su auxilio no quedaba 
evitado el posible cañoneo de la pobla-
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ción, cuando menos resultaría resguar-
dada la porción más rica, aquélla en 
que, por ser mayor la densidad de las 
construcciones, se haría sentir más in-
tensamente el efecto de los proyectiles 
enemigos. 
2° Puede echarse mano, para man-
tener alejada la artillería del agresor, 
de otro procedimiento, que es-segura-
mente el más eficaz, y que consiste en 
utilizar como elemento defensivo una 
escuadra capaz de sostener el combate, 
por sí sola ó en combinación con algu-
nas de las baterías de costa, contra la 
escuadra enemiga. Hemos dicho que 
este método es el más eficaz, porque 
aparte de otras consideraciones, la es-
cuadra no es sólo elemento poderoso de 
defensa, sino que tiene eminente valor 
ofensivo; de modo que su efecto no se 
limita, como el de las baterías de' cos-
ta, á poner la plaza á cubierto de un 
fracaso, sino que, en caso de salir vic-
toriosa del combate librado con la es-
cuadra agresora, puede sacar partido 
de esta victoria dando alcance á los ' 
bviques enemigos derrotados y averia-
dos, cosa que no pueden realizar las de-
fensas terrestres, como en la guerra en 
general no lo pueden realizar las com-
binaciones exclusivamente defensivas. 
Además, la escuadra disfruta de las 
ventajas anejas á la movilidad, á la dis-
persión del blanco que ofrece el con-
junto de sus buques, á la posibilidad 
de concentrar sus fuegos sobre uno 
de los buques enemigos, de acudir al 
auxilio del que está amenazado ó com-
prometido, etc., etc. 
En cambio de estas ventajas, la arti-
llería de los buques resulta en situa-
ción inferior á la de las defensas te-
rrestres, por el poderoso motivo de la 
incertidumbre mayor del tiro realiza-
do á bordo comparado con el que se ve-
rifica en baterías fijas. Además, el ser-
vicio en estas últimas puede hacerse 
con más desahogo que en los primeros, 
en donde la máquina ha llegado á so-
breponerse de tal modo que no es posi-
ble pensar qué acontecería con ella el 
día de un combate. 
Una ventaja inherente á la escuadra 
que defiende la boca de un puerto no 
podría utilizarla la que defendiese el de 
Barcelona, y es la posibilidad de reti-
rarse un buque del combate, poniéndo-
se en salvo mientras repara ciertas ave-
rías ó abastece sus pañoles de los per-
trechos necesarios. Supuesto el comba-
te naval en la inmediación de la plaza, 
el puerto de Barcelona no ofrece el más 
ligero abrigo contra los fuegos ó siquie-
ra las vistas del agresor, pues la débil 
escollera que lo limita no puede des-
empeñar siquiera el papel de la más in-
significante pantalla. 
A pesar de esto, reconocemos,, como 
ya hemos dicho antes, que una escuadra 
es el mejor medio de defensa con que 
podría contar la plaza de Barcelona. 
Pero, en la práctica, ¿pod7'á disponer 
de tan interesante auxilio? La contes-
tación no puede ser tan favorable para 
la defensa de la ciudad como sería con-
veniente, pues hay razones que hacen 
creer muy difícil la realización efectiva 
de dicho apoyo. Efectivamente, las es-
cuadras de que dispone España no son 
ni tan fuertes ni tan poderosas que po-
damos colocar una en cada uno de los 
parajes de la costa en donde su presen-
cia pudiera ser conveniente. Admitien-
do que en el Mediterráneo pudiéramos 
tener una escuadra suficiente para com-
batir en regulares condiciones con la 
del adversario, esta escuadra no podría 
estar apostada en Barcelona, que no 
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reúne condición alguna para el caso. 
Hoy por hoy, no tratándose de una 
guerra con potencia de marina mucho 
menos nutrida que la nuestra, una es-
cuadra en el Mediterráneo sólo puede 
tener su base en el puerto de Cartage-
na y también en el de Mahón si se do-
tara este puerto de los recursos de ín-
dole marítima indispensables; en el de 
Barcelona no cabe pensarlo. 
Pero aunque estas desfavorables con-
diciones no existieran, aunque en Bar-
celona pudiese estar situada una escua-
dra, ¿habrá nadie que pueda ofrecer, 
desde las alturas del gobierno, que esa 
escuadra estará en Barcelona el día de 
un conflicto? ¿Creería alguien en la for-
malidad de tal ofrecimiento si éste pu-
diese hacerse? Y aun admitiéndolo todo, 
¿sería solución lógica mantener poco 
menos que inmovilizada una escuadra 
en Barcelona para garantir la seguri-
dad de este puerto, empleando así en 
parte de la defensa marítima de ésta 
más de aien millones de pesetas, con-
tando por lo bajo? 
3.° La tercera solución que puede 
utilizarse para sostener el combate de-
fensivo lejos de la zona peligrosa para 
el puerto, es la que podrían ofrecer las 
baterías flotantes, armadas con piezas 
de costa, capaces de contrabalancear la 
acción ofensiva de los modernos acora-
zados. 
Las baterías flotantes no son segura-
mente nuevas en la historia de la gue-
rra de costas; pero reconocemos desde 
luego que se han solido emplear para 
el ataque, no para la defensa de los 
puertos militares. Se las conoce muy 
particularmente con el nombre de bom-
bardas, y de su utilidad para el citado 
género de ataques es apóstol convenci-
do el general Brialmont, que opina que 
no dejarán de emplearse como auxilia-
res de las escuadras, aunque no sea más 
que para artillarlas con obuses ó mor-
teros destinados á quebrantar los abri-
gos á prueba, repuestos, etc., que for-
men parte de las defensas de la plaza. 
Tan arraigada está en el citado ilustre 
ingeniero la idea de que la marina no 
dejará de hacer uso de estos medios de 
ataque, que al proyectar los tipos de 
batería que inserta en su última obra 
sobre la defensa de costas, fija los es-
pesores de las masas resistentes en vis-
ta de que el agresor hará uso de piezas 
de fuego curvo, montadas en ,bate-
rías flotantes, cuando no sea posible si-
tuarlas en islotes ú otros parajes ade-
cuados. 
Pues bien, la defensiva puede echar 
mano de análogos recursos, no en la 
forma rudimentaria ó imperfecta que 
supone una improvisación de última 
hora, sino con la perfección permitida 
por el detenido estudio realizado en 
tiempo de paz. Hechas así, las bombar-
das ó baterías flotantes de la defensa 
podrían ser verdaderos buques de tipo 
especial, artillados ccon dos piezas de 
grueso calibre, perfectamente resguar-
dadas, aparte del armamento secunda-
rio para la defensa contra los torpede-
ros, las redes protectoras, los tubos lan-
zatorpedos y los proyectores eléctricos, 
que exige el aislamiento de la batería. 
Una bombarda de esta clase, con su 
sencilla máquina de vapor que diera al 
buque pequeña velocidad y el exiguo 
radio de acción impuesto por las ne,-
cesidades del combate, constituiría un 
elemento del mayor interés para la de-
fensa de Barcelona, elemento que se 
podría multiplicar tanto como lo per-
mitieran las razones económicas y aun 
modificar el programa de la batería, em-
2 
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pleando piezas de fuego cur*=o para el 
armamento de algunas de ellas, con 
él fin de cooperar al efecto del tiro 
directo. 
La solución que ofrecen las baterías 
flotantes no es tan perfecta como la 
que da una escuadra, pero quizá es la 
mejor dentro del campo de lo j^ráctica-
mente posible. El tiro á bordo de dichas 
baterías se podría hacer en iguales ó 
mejores circunstancias que en los aco-
razados enemigos, igualándose en este 
concepto la situación del defensor y 
del agresor. En cambio, las baterías 
flotantes, por sus condiciones de sen-
cillez, por lo reducido de su radio de 
acción, por la escasa importancia de la 
máquina, por no tener que cumplir 
más que muy pocos requisitos de los 
que exige la navegación y la vida en 
el buque de numeroso personal, serían 
construcciones tan sencillas, que puede 
admitirse qué su valor sería realmente 
insignificante a;l lado del de un acora-
zado moderno. Nosotros, fundándonos 
en cálculos aproximados, estimamos en 
2 á 3 millones de pesetas el coste de 
una batería de la "clase indicada, esto 
es, la décima parte de lo que vale un 
acorazado de unas 14.000 toneladas. 
Admitido el elemento de defensa de 
•que acabamos de hablar, la protección 
del puerto de Barcelona, contra el bom-
bardeo ó ataque decisivo de una escua-
dra, podría organizarse del siguiente 
modo: 
' (a) Defensa exterior activa, realiza-
da por los ¿añoneros y torpederos de 
costa, afectos especialmente al puerto 
de Barcelona; aparte del concurso po-
sible de algún buque ó escuadra, que, 
como hemos indicado, es de. la mayor 
importancia, siquiera' no haya seguri-
'daá'de poder contar con'él . ' ' 
(5) Línea principal de resistencia, 
constituida por la serie de baterías flo-
tantes disponibles. En términos gene-
rales, debería esta línea establecerse á 
unas tres millas de las escolleras del 
puerto, ó á menor distancia, si no se 
dispusiera de seis ó más baterías de la 
clase citada. 
(c) Segunda linea y núcleo de re-
sistencia, formados por las baterías te-
rrestres dispersas en el litoral y si-
tuadas en las nuevas escolleras que se 
han de construir para extender y me-
jorar el puerto; además de la artille-
ría sobre vías férreas, destinada á con-
centrar sus fuegos sobre los buques 
que se presentasen en condiciones pa-
ra ello. 
La defensa de Barcelona, en las con-
diciones indicadas, exigiría probable-
mente un gasto de unos 30 millones de 
pesetas. Esto es mucho, es posible qué 
exclamase el economista desconocedor 
de lo que vale el material de. guerra; 
pero seguramente no lo podría decir 
quien se fije en que los franceses, por 
ejemplo, creen necesarios 200 millones 
de francos para fortificair la plaza de 
Nancy, si alguna vez se decidiesen á 
realizar este proyecto. Recuérdese ade-
más que Barcelona, por la parte de mar, 
uo presenta ninguna condición topo-
gráfica que facilite la acción de los me-
dios defensivos; y faltando la naturale-
za, el arte, ó sea el dinero, lo ha de 
hacer todo. Por esta razón, si la cifra 
de 30 millones peca de algo, es de defi-
ciente, pues en el mundo militar, como 
en el mundo de los negocios, como en 
todos los mundos conocidos, la lucha 
eiitre los 160 millones de pesetas que 
podría costar la escuadra enemiga qué 
se presentase ante Barcelona y los po-
'cós miles con 'que sé pretendiera resol-
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ver el problema, habría de ser fa ta l ; 
para la defensa. 
Nosotros creemos que si se estimula-
ran los elementos vitales de Barcelona, 
se hallaría un medio de arbitrar recur-
sos para que la ciudad estuviese al abri- ' 
go del ataque de las escuadras extran-
jeras. La capital del Principado catalán • 
es refractaria, por.razones histórico-po-
líticas, á los cañones que miran á tierra, ' 
pero no á los que dirigen sus bocas al, 
mar, y el comercio y la industria no 
dejarían qiiizá de hacerse cargo de la 
peligrosísima situación de la ciudad, en 
caso de guerra. Del impuesto actual 
sobre la navegación, ó de algún arbi-, 
trio pequeño que pudiera estudiarse, j 
habrían de sacarse medios pecuniarios , 
suficientes para que la populosa urbe 
quedase defendida de un cañoneo; ca-
ñoneo cuyo principal efecto había de i 
consistir en la exigencia de una contri- I 
bución de guerra, por parte del enemi-' 
go, que de seguro ascendería á mayor • 
cifra de la antes apuntada, 
si se tiene en cuenta que el 
valor material de Barcelona 
se puede estimar en más de 
1000 millones de "pesetas. 
Al elemento armado de 
Barcelona interesa i g u a l -
mente la protección de la 
' ciudad contra el cañoneo de 
una escuadra. Suponiendo 
que las baterías terrestres" 
sostuvieran el combate con 
relativo éxito, pero sin impedir el bom-
'bardeode la capital, se entablaría la 
competencia eterna entre los deberes 
humanitarios, alegados por las clases, 
civiles para suspender el combate á • 
• cambio de una contribución, y Ios-de-j 
beres militares, que rechazarían iiná; 
, •, apitulacion.no motivada por desveii-j 
tajas. patentes en la lucha. Todas las 
razones se unen, pues, para hacer más 
transcendental el problema de la de-
fensa marít ima de Barcelona, que se 
reconoce generalmente, y con justicia, 
como el más difícil de los que ofrece la 
•defensa de los puertos,españoles. 
MARIANO BUBIÓ y 3ELLVÉ. , 
PROPIEDADES FÜKDAM-ENTALES •,. 
DE ' ' 
NUEVAS DEMOSTBACIONES. 
EMA.—Si los dos lados de 
un ángulo están igualmente 
inclinados sobre un plano, su 
proyección sobre él es mayor. 
En efecto, sea el ángulo 
ABC (fig. 1), cuyos lados sobre el pla-
no P Q están igualmente inclinados; 
bajemos la perpendicular A.A' al pía-
^ 
Fig. 1. • ' ' . ' " 
no; B A' C será la. proyección del án-
gulo B AG;- unamos A con el punto 
medio de BO, así como A'; los triángu-
los A A' G y- A A' B son iguales, luego 
AC = AB y A'C=^Á' B; 
por lo tanto,.los A B G .y A' B C son 
isósceles, de lo cual resulta que A M 
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•y A' M serán perpendiculares á 5 C en 
el medio M, y además, ángulo • 
MAB^'/^BAC 
y 
MA' B:=y^BA' C; 
pero los triángulos rectángulos AMB 
j A' MB tienen el cateto B M común 
y iyr J. >> MA'; por consiguiente, el án-
gulo B A' M ':> B A My duplicando 
BA'OBAC. 
TEOBEMA. La suma de los tres ángu-
los planos de un triedro, es menor que 
cuatro rectos. 




SA = 8B^80 
y unamos AB C] bájese la perpendicu-
lar S8' y únase 8' con ABC; las rec-
tas 8 A, 8 B, 8 C estarán igualmente 
inclinadas sobre el plano A B C, en vir-
tud, de la igualdad de los triángulos 
8 8' A, 8 8' B, 8 8' C; luego, por el 
lema anterior, podrán establecerse las 
desigualdades 
A8B<A8'B 
A8C <iA8' C 
B8C<^B8'C 
y sumándolas ordenadamente tendre-
mos 
A8B -\- A8C -\r BSC<A8'B + 
+ AS' C^ B8' C, 
pero 
AS'B -{- A S"C + B8' C = 4:B; 
luego 
ASB,-{-A8C + BSC<:'ÍE. 
CoEOLABio. Un ángulo plano de un 
triedro, es menor que la suma de los otros 
dos. 
Prolonguemos la arista 8 A en 8 A' 
(fig. 2) y en el triedro 8 A' B C podre-
mos aplicar el teorema precedente, y 
por lo tanto 
B8C-\- B8A:^ + C8A' <C^B] 
pero 
B8A' = 2B — B8A 
C8A'^2B~C8A 
luego 






TEOBEMA. La suma de los ángulos 
planos de un ángulo poliedro convexo, es 
menor que cuatro rectos. 
Demostraremos que si el teorema se 
•verifica para un poliedro de (%)" caras, 
tiene lugar para otro de {n -f- 1) caras. 
En efecto, consideremos el poliedro 
8ABCDF (fig. 3), prolonguemos 
los planos de las caras 8B C y 8D E 
hasta encontrarse en 8R] entonces en 
el triedro 8 C D B ae obtendrá 
SCB <:SCB + 8DB 
y añadiendo á los dos miembros la 
suma de las caras 
A8B^ B8.C-{- A8F-^ FSE-j- D 8E , 
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resultará que la suma 
ASE ^ BSC -Y OSB ^ DSE-\-
•i- ESF -{- ASE 
de las caras, es menor que la suma 
ASB + BSB-^ESE+ESF + ASF 
de los ángulos planos del poliedro 
A S B B E F, que tiene una cara me­
nos; ahora bien, suponiendo cierto el 
teorema para este caso, resulta que 
A8B -\- BSC + CSJD + DSE -i-
+ ESF+A8F<4:B; 
pero la proposición se verifica para el 
triedro, según lo hemos probado; luego 
será cierta para el ángulo tetraedro 
pentaedro, y en general para un án­
gulo poliedro cualquiera. 
También podrán demostrarse las pro­
piedades de los ángulos diedros de un 
poliedro, sin pasar al suplementario, y 
considerar los ángulos planos, para lo 
cual antepondremos el siguiente 
LEMA. En todo ángulo triedro, los 
planos bisectores de los tres diedros se 
encuentran en una recta, que pasando 
por el vértice está igualmente inclinada 
con respecto á las caras. 
En efecto, el plano bisector del ángu­
lo diedro S A (fig. 4), es el lugar geomé-
Fig. 4; 
trico de los puntos equidistantes de las 
SAB,SAC, y el bisector del diedro 
í S ^ es el lugar de los puntos equidis­
tantes de las caras S B A j 8 B C; por 
lo tanto, todos los puntos de la inter­
sección 8 O de los bisectores equidistan 
de las tres caras 8AB, 8 A C, SB C; 
luego dicha recta estará situada en el 
plano bisector del diedro ÍS" C. Ahora 
bien, si desde un punto O de esta in­
tersección bajamos las perpendiculares 
O M, O N, O.P, á las caras, los triáijgu-
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los rectángulos SOM, SON, SOP se-
rán iguales, por tener la hipotenusa 
S O común y los catetos O M, O N, O P 
iguales; por lo tanto, los ángulos M 80, 
N80 j P 80 iguales, que son los for-
mados por las caras con la recta 80. 
TEOEEMA. La suma de los ángulos 
diedros de un triedro, es mayor-que dos 
rectos y menor que seis. 
E n efecto, sea 8P (fig. 5) la recta que 
Fig. 5. 
en el interior del triedro está igualmente 
inclinada con respecto á las tres caras, 
cuya existencia demuestra el lema an-
terior; cortemos el triedro por un pla-
no já JB C perpendicular á dicha recta, 
bajemos desde P , .punto donde 8 P cor-
ta, & A B C las perpendiculares P JLj, 
P B^, PC{,}09 triángulos rectángulos 
SP A^, 8P Bj, SP C„ serán iguales 
por tener el cateto ÍS' P común, y los 
ángulos P8A„P 8B^, P 8.0^ iguales 
por el lema citado; por consiguiente,. 
8 A, = 8B^ = 8C^; 
de aquí se deduce que los triángulos 
SA B^, 8A Cj son iguales como rectán-
gulos en JB, y C„ con la hipotenusa 
8 A común y los catetos iguales -8 B, 
8^C^^: por lo' tanto,; AB.j A.G están 
igualmente inclinadas con respecto á 
la arista 6^^; de la misma manera lo 
están A C y B C con respecto á la aris-
ta 8 C, j A B y B C con relación á, 8B. 
Esto supuesto, trazado un plano per-
pendicular á /S*^,] estará igualmente 
inclinado con respecto á los lados del 
ángulo BAO; las intersecciones del 
referido plano con las caras 8 A B, 
8AC, formarán el rectilíneo corres-
pondiente al diedro 8 A, que á su vez 
es la proyección sobre dicho plano del 
ángulo JB J. C, y en virtud del primer 
lema, llamando (a) (|3) (y) los diedros 
8 A, 8 B, 8 C, tenemos a^ B AC; y 





0^ + ? -h •(> B A C -^ CB A -{. A CB 
ó bien 
y como cada ángulo es menor que 2 R, 
CoEOLABio. El menor de los ángulos 
diedros de un triedro, aumentado en dos 
rectos, es mayor que la suma de los otros 
dos. 
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y se formará el triedro SA'BC, en el 
cual, aplicando el teorema precedente, 
se tiene: 
BSA' C+A- 8BC-\-A' SCB>2B 
pero 
BSA- C = BSAC 
A'8BC=2B — ASBC 
A'SCB = 2B — A8CB 




en la cual puede suponerse que el die-
dro SA sea el menor de los tres. 
TEOBEMA. La suma de los ángulos 
diedros de un ángulo -poliedro convexo de 
(n) caras, está comprendida entre 2 (n—2) 
rectos y 2 n rectos. 
En efecto, trazando planos por una 
de las aristas y las otras no adyacentes, 
quedará descompuesto el ángulo polie-
dro en tantos triedros como caras tiene 
menos dos; la suma de los diedros de 
todos ellos, es igual á la suma de los 
del ángulo poliedro, pero la suma de 
los diedros, en cada triedro, es mayor 
que dos rectos, luego la suma pedida 
será mayor que tantas veces dos rec-
tos como triedros hay, esto es, mayor 
que 2 {n — 2) rectos, y como cada án-
gulo diedro es menor de dos rectos, la 
suma evidentemente será menor que 
2 n rectos. 
Cádiz, 18 de septiembre de 1897. 
IGNACIO B E Y E N S . 
REVISTA MILITAR. 
AUSTRIA-HUNGRÍA.—Venti lación de locales á, 
pruoba.=ESTADOS UNIDOS.—Experiencias con la 
coraza Tegler.—Aumento de la artillería.—Cartu-
cho para t iro do maniobras.—Distribución del fusil 
Springfiold. = FRANCIA. — Experiencias de paso 
de ríos.=rITALIA.—Los ciclistas mili tares; 
La necesidad de blindar cuidadosamente 
y de tapar.todos los vanos y puertas de los 
locales á prueba durante el período del bom-
bardeo de una plaza ó fuerte, lleva consigo 
una grave cuestión: la de la ventilación do 
estos mismos locales. Los ingenieros aus-
tríacos se han ocupado en especial de este 
asunto, como lo indical la obra semi-oficial 
Dio bestandige Befestigimg, que] contiene in-
teresantes trabajos. En la segunda parte do 
ella se preconizan de una manera casi exclu-
siva los procedimientos mecánicos de airea-
ge por medio de ventiladores movidos por 
motores de bencina ó por la electricidad. Has-
ta tal ijunto consideran en Austria que el 
asunto referido es de capital entidad, que por 
disposición oficial de bace un año se ordenó 
que se bicieran pruebas de ventilación en las 
casamatas y montajes acorazados del último 
modelo adoptado. Cerradas todas las entradas 
y blindadas las ventanas por medio de sacos 
terreros, cada bombre disponía de 6 metros 
cúbicos de aire en una obra y de 4,2 metros 
cúbicos en otra. A pesar de no ser muy creci-
das estas cifras, y no obstante¡las varias cau-
sas que había para que se viciara el aire (coci-
nas, humo de tabaco, etc.), no hubo que recu-
rrir á la ventilación artificial hasta las treinta 
y seis horas, porque el aire era suficientemen-
te renovado por los conductos de llegada y la 
evacuación del viciado se hacía bajo lá in-
fluencia de las condiciones naturales. 
De aquí deduce el periódico Mittheilungen 
über Gegenstandc des Artillcrie und Gcnic-
Wesens que por regla general no habrá nece-
sidad de recurrir á procedimientos especiales 
de ventilación artificial, y que pai'a tener en 
cuenta la eventulidad de un bombardeo que 
durase varios días seguidos bastaría con es-
tablecer algún que otro ventilador ordinario. 
En presencia de muchos oficiales de la ar-
mada americana se han hecho en Nueva York 
experiencias con la coraza de tela impenetra-
ble, inventada por Tegler. 
• El inventor, provisto del modelo, se ofreció 
á servir de blanco en una serie de disparos 
heclios con el fusil Krag-Jargensen; las ex-
periencias dieron excelentes resultados, es23e-
rando el elemento militar, para formular jui-
cio definitivo, á que dé iguales resultados con 
fusiles que disparen proyectiles con mayor 
fuerza de penetración. 
'i' 
* * 
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El secretario Alger, en la primera Memoria 
que dirija al Presidente de la república norte-
americana, hará importantes observaciones 
sobre la organización del ejército y la defen-
sa de las costas en dicha nación. Sus reco-
mendaciones están, en general, conformes 
con lo proyectado por el anterior gobierno. 
Propone aumentar, como mínimo, veinte ba-
terías de artillería, mejorar las defensas de 
los puertos, reconstruir todos los cuarteles 
existentes y construir otros nuevos, y por 
último, desenvolver rápidamente el nuevo 
sistema de defensa de las costas. En las pró-
ximas sesiones que celebre el Congreso se 
propondrá el aumento en el efectivo del ejér-
cito, y no ofrece duda que dicha Cámara vote 
cuantos recursos sean necesarios para el des-
arrollo de estos planes. 
* * 
Actualmente se fabrica en los Estados Uni-
dos un cartucho para el tiro que debe hacerse 
en las maniobras con el fusil de 7,62 milí-
metros. 
Dicho cartucho lleva 0,32 gramos de pólvora 
sin humo; la bala es hueca y de papel, y en su 
interior encierra 0,32 gi-amos de la misma pól-
vora que la usada en la carga; tal bala se rom-
pe al salir del cañón, y la vaina del cartucho 
es igual á la usada en los cartuchos de guerra. 
La bala se fabrica arrollando varias veces 
tiras de papel fuerte alrededor de un cilindro 
de acero del diámetro que interiormente de-
ben tener; encoladas las tiras formarán un 
cilindro, que se corta á las dimensiones nece-
sarias, dándole á uno de los extremos la for-
ma ojival, y el otro se cierra con un tapón de 
caucho, después de haber introducido por él 
la pólvora. 
Se empaquetan como los demás proyectiles, 
y con objeto de evitar que la humedad dete-
riore la pólvora se da á la bala una capa de 
parafina. 
Como se ha dicho, la bala se pulveriza á la 
salida del cañón con tal perfección, que, dis-
parando sobre un papel colocado á l^jSO de la 
boca del fusil, no presenta ni la menor señal 
de haber sido tocado por algún fragmento. 
Esta cualidad es de gran importancia, porque 
evita qvie en los simulacros puedan ocurrir 
desgracias. El ruido que produce el disparo 
es bastante parecido al del fuego real. 
* 
La distribución del fusil Springfield á la 
milicia de los Estados Unidos, á cambio de 
las armas de otro tipo que hoy poseen, apro-
bada recientemente por el Congreso, se hará 
tan pronto como reciban en el departamento 
de artillería los pedidos necesarios. A media-
dos de junio se hizo el cambio en Arkansas, 
Connecticut, Wiscousin, Virginia y Tennes-
see. En Yowa, Nebraska, Luisiana, Ohio, Ne-
vada, Georgia y Carolina del Sur se efectuará 




Un batallón del 150." regimiento de infan-
tería de línea, de guarnición en Saint-Miohel, 
ha hecho una interesante experiencia de paso 
de ríos. En menos de una hora tendieron en 
el Mosa un puente improvisado de 15 metros 
de largo. Dicho puente descansaba sobre flo-
tadores compuestos de sacos llenos de paja, 
unidos por tablas y cuerdas. El tablero lo 
formaban tres balsas de dimensiones igua-
les, que en las extremidades tenían por flota-
dores cuatro toneles y seis sacos de paja, y 
en el centro seis sacos de paja solamente; una 
vez arrojadas al agua dichas balsas se unían 
por medio de cuerdas. 
El batallón efectuó el paso en nueve minu-
tos, marchando de á dos con distancia de 
cuatro pasos. Después del paso del batallón, 
el nivel del puente por encima del agua no 
bajó más que 10 centímetros, por consecuen-
cia de la infiltración de agua en los sacos. Se 
calcula que el paso de un regimiento se haría 
igualmente sin dificultad. 
Tal sistema de puente ha sido ideado por el 
comandante del citado batallón Mr. Chaury. 
Los ciclistas militares italianos se reparti-
rán, en caso de movilización, en la forma si-
guiente: 
Al general en jefe del ejército se le asignan 
ocho velocipedistas; seis al intendente gene-
ral; diez al Estado Maj'or del ejército; seis á 
la Intendencia; cuatro al Estado Mayor de 
Cuerpo de ejército; cuatro á la Dirección de la 
Intendencia de Cuerpo de ejército; cuatro al 
Estado Mayor de división de infantería ó ca-
ballería; dos al Estado Mayor de brigada de 
infantería ó caballería; en cada regimiento de 
infantería, bersaglieris, carabineros ó caba-
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Hería, cuatro si no van independientes; en 
caso contrarío siete; á los parques de artille-
ría de Cuerpo de ejército ó de división de in-
fantería, uno; por cada compañía de ingenie-
ros, zapadores y minadores, parque de inge-
nieros del Cuerpo de ejército y parque de 
aerostación, dos, y uno por compañía de fe-
rrocarriles ó de telegrafistas. 
CB.ÓKICA CIEHTÍFICA. 
Palomares mil i tares en Bélgica.—Humo lavado.—Un 
ensayo sobre resistencia de puentes metálicos.—El 
horno de Geber.—Anemómetro Barus,—Hora y cir-
cunferencia,—Cal, yeso, cemento y hierro.—Aplica-
ción de la electricidad á. las transmisiones, en los 
talleros.—Formación de la he r rumbre en los hie-
rros pintados.—Telegrafía sin alambres: Experien-
cias de la Spezzia. 
BGÚN es muy sabido, hay en Bélgica 
multitud de palomares particulares 
de palomas mensajeras, á las que sus 
dueños dedican unos cuidados extraordina-
rios, llegando á obtener, con la sucesiva y es-
merada educación que se les proporciona, las 
mejores en su especie. Esos palomares abun-
dantes están á. la disposición del gobierno 
belga para un caso de guerra, y sin embargo 
de esto ha decidido la formación de paloma-
res militares en varios puntos, y creemos que 
principalmente en Bruselas, Amberes y Lieja. 
Esta decisión debe tener razones de gran fun-
damento, las cuales, aun sin saberlas, abo-
gan por la conservación en España de nues-
tros palomares militares, contra el parecer 
de los que son partidarios de la supresión de 
los mismos. 
* * 
Sabido es cuan incómodo y pernicioso, por 
multitud de conceptos, resulta el humo de las 
fábricas para todos los que á la proximidad de 
éstas se ven precisados á soportar sus moles-
tias. Quizás el sebo de los engrases y las par-
tículas carbonosas que arrastran los gases de 
la combustión pudieran evitarse por el siste-
ma del lavado, á que la New-Yorh Steam Com-
pany se ha visto precisada á recurrir por las 
muchas quejas del vecindario de la Madison 
Aveniie, respecto á los inconvenientes causa-
dos por el polvo blanco que salía de las chi-
meneas, producido sin duda por el arrastre 
de cenizas. 
Redúcese, en resumen, el sistema á llevar 
primero los gases á un eoonomizador, forma-
do de 45 tubos de O",25 de diámetro, que ab-
sorben una cantidad importante del calor 
que traen y se aprovecha para recalentar el 
agua y economizar combustible; luego un 
ventilador de gran diámetro los conduce á 
un scrubber, caja rectangular de 2 metros y 
pico de lado de base por 7 de altura, que 
contiene una porción de tabiques, entre los 
que circulan los gases, tropezando en su ca-
mino con una coi-riente de agua, que, verti-
da por un tubo desde lo alto, baja saltando 
de tabique en tabique y chocando con los 
gases que se ponen en íntinjo contacto con 
ella, abandonándola los productos sólidos que 
arrastraban y se recogen en la parte baja. 
El agua, tomada por una bomba, vuelve á 
ser remontada, sirviendo indefinidamente, 
pues enfriados los gases en el eoonomizador 
llegan al sorubber á temperatura menor do 
100° y no vaporizan el agua. 
* 
* * 
Dice el Genio Civil que se iba á proceder á 
una experiencia interesante: la de romper 
por carga sucesiva un puente metálico recto, 
de 31'",5 de largo, calculado para una vía fé-
rrea y un tren, ó sea una carga de 150 tone-
ladas. 
Para ello, dvirante una semana, se haría 
progresivamente la carga de los 150.000 kilo-
gramos y en la siguiente se duplicaría, tripli-
cándose en la tercera, y así sucesivamente 
hasta obtener la fractura. 
• Mr. Vienderel, ingeniero jefe de caminos y 
puentes, construyó el puente citado, separán-
dose de la teoría generalmente admitida, ó 
sea de hacer que el conjunto forme una red 
indeformable de triángulos, porque el puen-
te del barrio Tervueren, uno de los de Bru-
selas, está formado de rectángulos. 
No sabemos si esta experiencia interesante 
se ha llevado á cabo, y si algo llega á nues-




Los hornos de combustible gaseoso sin pro-
ducción.de humo, que parecen tan recientes, 
los hace remontar Mr. Durfee (Journal ofthe 
FraiiJcUn Institide) al siglo viii, y atribuye 
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su invención al árabe, que también figura en 
otros muchos inventos científicos, Abu-Musa-
Dskabir-Ben-Haiyan, más conocido por 6e-
ber, acreditado ya por sus conocimientos ma-
temáticos y por la invención de los ácidos 
iiítrico y sulfúrico, ciertos preparados mercu-
riales y otras sales metálicas. 
Geber llamó á su horno la Torre de Atha-
nor, que por su construcción podía mantener 
el fuego de un modo constante y uniforme. 
Era esa toiTe alta, cilíndi'ica; en ella se echa-
ba el combustible. Estaba flanqueada por dos 
cámaras de combustión, dentro de las que, ó 
sobre las que se colocaba la substancia ó 
vasija que había de calentarse, y en comu-
nicación con la torre por conductos que po-
dían obturarse más ó menos con válvulas ó 
puertas apropósito para regular la corrien-
te del gas originado en aquélla. Era, pues, el 
horno de Geber un horno de gas, y los prin-
cipios que sirven de fundamento á su cons-
trucción los mismos que sirven hoy á la de 
muchas estufas y hornos de empleo frecuen-
te en- metalurgia. Por tanto, esos llamados 
produotores de gas, presentados como inven-
tos modernos, y las ventajas que se preconi-
zan de convertir el combustible sólido en ga-
seoso, no sólo no es reciente, sino que se re-
monta á más de mil años atrás en que los 
construyó Geber, y fueron usados por los 
químicos posteriores hasta principios del si-
glo actual. 
Aprovechando lo demostrado por Stronhal, 
esto es, que si el viento hiere normalmente á 
un hilo metálico fino le hace vibrar con un 
uvimero n de vibraciones, dado por la foi'-
Cv ^ . 
-, en que C tiene por valor me-mula n d 
dio 0,2, á la temperatura ordinaria. Ves la ve-
locidad del viento en metros por segundo, y d 
el diámetro en metros, Barus ha imaginado 
un anemómetro, que consiste en un hilo me-
tálico unido á un micrófono que amplifica el 
sonido y puede medirse n, deduciéndose por 
tanto V en cada instante y no su valor medio 
como en otros aparatos de especie análoga. 
Además, con tres hilos dispuestos, según tres 
ejes rectangulares, se pueden medir las com-
ponentes de V, según las tres direcciones, y 
deducirse la del viento. 
* 
Hace algún tiempo que pusimos en cono-
cimiento de nuestros lectores los puntos so-
metidos á discusión respecto de la convenien-
cia de ciertas variaciones en la numeración 
horaria y en la graduación de la circunfe-
rencia. 
La comisión nombrada por la «Societé des 
Ingenieurs Civils» ha dado, casi por unani-
midad, las tres conclusiones siguientes, que 
mencionaremos en síntesis, que es lo esencial 
para los que desean saber el resultado: 
1.^ Respecto de la numeración de las ho-
ras, que no hay inconveniente alguno serio 
que se oponga á que se haga de O á 24. 
2.* Respecto de la deGimalización de la 
hora, cree no conviene por los trastornos que 
traería consigo en la industria. 
3.* En cuanto á la de la circunferencia, 
como los dos sistemas se emplean hace cerca 
de un siglo en Francia, pueden seguirse usan-
do, según la naturaleza de los trabajos. 
* 
* * 
El hierro sufre transformaciones desastro-
sas para su resistencia sumergido en morte-
ro de cal ó en contacto con el yeso. En un 
mortero fresco, y lo mismo en el yeso, se'oxi-
da con rapidez, sobre todo el forjado, y esa 
oxidación alcanza pronto hasta el corazón del 
metal; á su destrucción contribuye poderosa-
mente el aumento de volumen en su masa. En 
cambio, el cemento portland es un excelente 
preservativo contra la oxidación, y de tal 
modo que se ha podido hacer constar que tro-
zos de hierro cubierto con una ligera capa de 
cemento han permanecido largo tiempo su-
mergidos en agua sin sufrir ninguna alte-
ración. 
De un estudio publicado en The Engineering 
del 17 de septiembre próximo pasado, acerca 
de las ventajas que ofrece en las fábricas la 
substitución de las transmisiones ordinarias 
por las eléctricas, se deducen estas dos im-
portantes conclusiones, desde el punto de vis-
ta económico: 
1." El coste del establecimiento de ia ma-
quinaria eléctrica es generalmente mayor que 
el de las de transmisiones ordinarias. 
2." El beneficio obtenido en la potencia 
disponible paga, en la maj'or parte de los 
casos, el coste suplementario del material 
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eléctrico al cabo de un espacio de tiempo re-
lativamente corto, cuya duración oscila entre 
uno y cinco años. 
Además, según el autor del referido traba-
jo, resulta una economía general en la pro-
ducción dalas fábricas dotadas de transmi-
siones eléctricas, dependiente de las venta-
jas que proporciona el uso de grúas y ascen-
sores eléctricos, de la fácil inspección y arre-
glo de las velocidades, de la mayor limpieza 
y de la flexibilidad general del sistema para 
adaptarse á otros usos de la electricidad, 




El Diiiglers polyteohnisches Journal publica 
un trabajo de Mr. Simón, en el que resume 
los resultados de las numerosas experiencias 
que ba efectuado acerca de la formación de 
la'herrumbre eñ hierros que se babían pin-
tado con objeto de impedir su oxidación. 
Una de las causas del fenómeno estudiado 
por Mr. Simón consiste, según afirma, en la 
desigual dilatación que experimentan las ca-
pas de pintura y el hierro que éstas tratan de 
proteger. Esa desigualdad produce numero-
sas grietas en la pintura, por las que pene-
tran el aire y la humedad, y oxidan el metal. 
Como remedios á ese mal propone el autor 
del artículo buscar una pintura cuyo coefi-
ciente de dilatación sea próximamente igual 
al del hierro y superponer muchas capas de 
pintura, que dificultarán la formación de 
grietas. 
Otra causa de la producción de la herrum-
bre ú orín en los hierros pintados es la pro-
piedad que tienen las capas de pintura de 
permitir el paso al agua y al aire, á través de 
ellas, por endósmosis. Además, las pinturas 
son' siempre más ó menos higroscópicas, y 
esto explica por qué se oxida el hierro con 
más facilidad cuando se halla en una atmós-
fera húmeda. 
Como medio más acertado de oponerse á la 
producción del fenómeno por él estudiado, 
aconseja Mr. Simón limpiar ante todo el hie-
rro perfectamente, darle después unas ma-
nos de aceite, y emplear, para cubrirle, pintu-
ras que contengan mucho barniz, extendidas 
en dos ó tres capas. 
La Bivista marítima da cuenta de los resul-
tados obtenidos en el golfo de la Spezzia, con 
los aparatos Marconi, para transmitir señales 
telegráficas sin usar conductores metálicos. 
En los ensayos que se han verificado, el re-
ceptor estaba colocado en un buque, y las se-
ñales se enviaban desde San Bartolomeo. La 
movilidad del receptor consentía fácilmente 
variar las condiciones de las experiencias, 
alterando las distancias entre las dos esta-
ciones é interponiendo ó no entre ellas diver-
sos obstáculos. 
Las condiciones atmosféricas influyen mu-
cho en la distancia á que pueden transmitir-
se las señales y en la claridad de éstas. Días 
hubo en que la transmisión pudo efectuarse 
á 16 kilómetros de distancia, mientras que 
en otros no se pudo pasar de 7 ú 8 para que 
las señales fueran comprensibles. De todos 
modos, la máxima distancia de 16 kilómetros 
no es considerable ni mucho menos. 
Influyen de tal manera las condiciones at-
mosféricas en la producción de señales tele-
gráficas del sistema Marconi, que ocasiones 
hubo en que aquéllas provocaron emisiones 
de corrientes en el receptor cuando la esta-
ción de origen se hallaba en completo reposo. 
Contra lo creído en un principio, los obstá-
culos materiales perjudican mucho la trans-
misión telegráfica sin alambres. Cuando el 
buque se colocaba detrás de un promontorio, 
distante 6 kilómetros de la estación transmi-
sora, no se percibían las señales; pero éstas 
volvían á presentarse en cuanto el buque 
volvía á quedar dentro del campo visual de 
la estación de San Bartolomeo. 
En otras cii'cunstancias, las señales, en vez 
de quedar anuladas por completo, solamente 
resultaban debilitadas por la interposición de. 
algunos obstáculos. Esto ocurrió siempre que 
se interponía la chimenea del buque entre los 
dos aparatos ó cuando se situaba el receptor 
en la cala, á 2"',5 debajo de la superficie del 
agua y cerca de grandes masas de hierro. 
En resumen, las experiencias de la Spezzia 
no son muy favorables al sistema Marconi, 
que necesita de grandes reformas é impor-
tantes progresos para poder entrar definiti-
vamente en el terreno de las aplicaciones 
prácticas. 
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A r i t m é t i c a e l e m e n t a l , por MAEÍA ENCAR-
NACIÓN DE L A HÍGADA Y RAMÓN y MARÍA DE 
JJAS MERCEDES TELLA Y COMAS, profesoras 
normales,—Madrid.—Imprenta de Juan Igle-
sia y Sánchez.—1896.— Tin tomo de S53 pá-
ginas. 
Con modestia muy digna de alabanza, y 
acaso exagerada, declaran las autoras de esta 
nueva aritmética que si á escribirla se deci-
dieron no fué porque dejaran de existir obras 
análogas de •muciio valer, sino porque las 
condiciones intelectuales de aquéllas que ban 
de estudiarlas no son las mismas que- las de 
los hombres, principalmente por la diferente 
educación que unas y otros reciben. 
Y adeínás de esa razón, por si sola de sufi-
ciente peso, aducen otra las señoritas de La 
Rigada y Tella, como para disculpar su atre-
vimiento al publicar una Aritmética más, 
llamando la atención sobre la tendencia que 
existe de convertir la enseñanza de esta cien-
cia en experimental y no dejando en olvido 
la facilidad relativa con que el hombre puede 
rectificar, al verificar estudios superiores, 
conceptos erróneos, de los que es difícil que 
la mujer pueda desprenderse sin una voca-
ción decidida al estudio y sin una fuerza de 
voluntad, que raramente se encuentra. 
- Bien estarían disculpas análogas y esa mo-
destia en todos los autores; mejor aún pare-
cen en quienes, por razón de su sexo, pudie-
ran vanagloriarse de realizar trabajos nada 
comunes y poco acordes con el especial modo 
de ser de las inteligencias femeninas, más 
dadas á sentimentalismos y á dejar vagar la 
imaginación, que á prescindir de aquéllos y á 
sujetar ésta á los rígidos razonamientos ma-
temáticos; pero en honor de la justicia, debe-
mos decir que las autoras de esa nueva Arit-
mética no necesitan de disculpa por haberla 
escrito, ni siquiera al juzgar su obra han me-
nester que la galantería supla deficiencias, 
borre lunares y ensalce buenas cualidades 
para que su labor resulte digna de figurar 
ventajosamente al lado de otras análogas que 
al público se presentan, con menores méritos 
reales y mayores pretensiones. 
El método con que las autoras han redac-
tado su libro es bueno, la exposición clara y 
las demostraciones tienen todo el rigor y sen-
cillez que requiere la ciencia matemática, ma-
dre tutelar de todas las demás, que sin su 
ayuda caminarían poco y mal, mientras que 
con ella progresan rápidamente. 
Poco afectos, personalmente, á lo que ha 
dado en llamarse emancipación de la mujer, 
vemos, sin embargo, con buenos ojos traba-
jos de la índole á que pertenece éste que ana-
lizamos, encaminado á difundir enseñanzas 
realmente necesarias. Tanto por esa razón 
cuanto por lo airosamente que las autoras 
han salido de su honroso empeño, nos com-
placemos en felicitarlas, animándolas para 
que realicen los trabajos que prometen en el 
prólogo de su obra. 
E. M. 
E S C X J E L - A . E S F E C I - A - U 
DE 
I N G E N I E ROS DE M I N A S . 
A los fines del legado hecho á dicha Escue-
la por D. José Grómez-Pardo, se abre concur-
so público para la adjudicación de tres pre-
mios y tres accésits, con destino á los autores 
ó traductores de obras ó trabajos que, ver-
sando sobre cualquiera de los múltiples conor 
cimientos ó ciencias que comprende la carre-
ra de Ingenieros de Minas, sean considerados 
por la Jnnta de Profesores de la Escuela dig-
nos de que se publiquen para el adelanta-
miento de la industria minera. 
Los premios consistirán en una remunera-
ción pecuniaria de 5000 pesetas para el pri-
mero, de 3000 para el segundo y de 2000 para 
el tercero; en la publicación, por cuenta del 
legado, de los trabajos correspondientes, y la 
entrega de 100 ejemplares á sus respectivos 
autores ó traductores. 
Los accésits consistirán en la publicación, 
por cuenta del legado, de los trabajos que lo 
merezcan, y en la entrega de 100 ejemplares 
á los respectivos autores ó traductores, sin 
remuneración pecuniaria alguna. 
El concurso puedará abierto desde el día de 
la publicación del programa en la Gaceta de 
Madrid, y cerrado en 30 de junio de 1898, á 
las doce de la mañana, hasta cuyo día y hora 
se recibirán en la Secretaría de la Escuela 
cuantos trabajos se presenten con arreglo á 
las demás condiciones que se fijan en el pro-
grama. 
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Podrán optar al conoursp todos los que 
presenten trabajos que satisfagan á las con-
diciones establecidas en el programa, sean 
nacionales ó extranjeros, excepto los profe-
sores de la Escuela. 
Los trabajos que se presenten deberán es-
tar escritos en castellano, y se entregarán en 
la Secretaría de la Escuela dentro del plazo 
antedicho, en la forma de costumbre para es-
tos casos. 
SUMARIOS. 
PUBUCACIONES yVtlLITARES. " 
R e v i s t a Cieixtífico-Militar.—16 septiem-
bre: 
Crónica general.—Estrategia y táctica sublime.— 
El Reglamento do estudios de la Heal Academia 
de Guerra, prusiana.—Las tropas de ferrocarriles 
del ejército austro-húngaro.—Revista de la prensa 
y de los progresos militares. |11.° octubre: Crónica 
general,—Victoria del proyectil sobre la coraza.— 
Error funesto.—Las tropas de ferrocarriles del 
ejército austro-húngaro.—iíibliografias.—Revista 
de la prensa. 1| 15 octubre: Crónica general.—Isla 
de Candia.—Las tropas de ferrocarriles del ejército 
austro - húngaro. — Bibliografía. — Revista de la 
prensa. 
R e v u e d'Artillerie.—Octubre: 
Exposición de los métodos de tiro de la artillería 
de campaña española.—Las pólvoras sin humo y 
la nitroglicerina.-Las unidades eléctricas.—Ta-
bla balística para la determinación del ángulo de 
calda.—Noticias varias.-Bibliografía, 
R e v u e du Cercle Militaire.—16 octubre: 
La semana militar.—La Exposición internacional 
• de los ejércitos de mar y tierra en 1900.—Ün punto 
de historia colonial.—El combate.—La reorgani-
zación- del ejército italiano.—Crónica francesa.— 
Noticias del extranjero. |1 23 octubre: La semana 
militar.—La Exposición internacional de los ejér-
citos de mar y tierra en 1900.—Apropósito de la 
instrucción provisional sobre el servicio de la in-
fantería en campaña. —Estado actual del ejército 
inglés.—Ejercicios especiales ordenados por el ge-
neral Dra¿omiroff.—Crónica francesa. —Noticias 
del extranjero. |1 3 0 octubre: La semana militar. 
—La Exposición internacional de los ejércitos de 
mar y tierra en 1900.—La muerte del teniente Bió-
trix (Bl marzo 1892). —Sobre el estado actual del 
ejército inglés.—Observaciones sobre el servicio de 
seguridad.—Crónica francesa.—Noticias del ex-
tranjero. 1| 6 noviembre: La semana militar.— 
Exposición internacional de los ejércitos de mar y 
tierra en 1900.—La cuestión de los sub-oficiales.— 
El presupuesto de un oñcial cosaco.—Estado ac-
tual del ejército inglés.—Crónica francesa.—No-
ticias del extranjero.. 
R e v u e du Grénie.—Octubre: 
Sobre la organización en detalle de las plazas fuer-
tes.—Noticia sobre la organización: de la telegrafía 
militar en el extranjero.—Análisis y extractos de 
la correspondencia de Vauban.—Experiencias de 
ventilación en locales á prueba.-Fortificación de 
los grandes y de los pequeños Estados.—Fuentes 
sobre pilotes de tornillo.—Precios de diferentes 
medios de iluminación. 
R e v u e Mil i ta ire de l'Etranger.—Octu-
• bre: 
El juego de la guerra en el extranjero.-El nuevo 
reglamento de campaña austro-húngaro.—La reor-
ganización del ejército italiano.—Noticias mili-
tares. 
R i v i s t a Mil i tare Italiana,—16 octubre: 
progresos en los principales ejércitos europeos.— 
Una ojeada retrospectiva sobre los sucesos de la 
guerra de Tesalia.—Rule Britannia.—Bibliografía. 
—Noticias político-militares.—Noticias militares 
extranjeras. || l.<* noviembre: Algunas considera-
ciones sobre el mando de las plazas.—Carácter 
táctico de la ordenanza de Gustavo-Adolfo.—Una 
ojeada retrospectiva sobre los sucesos de la guerra 
de Tesalia.—Estudio analítico y comparativo sobre 
la potencia militar de China, del Japón y de la 
Corea, y la guerra Chino-Japonesa de 1894-96.—Del 
alistamiento de jóvenes nacidos en 1895. 
R i v i s t a di Art ig l ier ia e Genio.—Oc-
tubre: 
Nueva tabla de la función ft, calculada por la fór-
mula de resistencia.—Una experiencia de navega-
ción interior entre Venecia y Milán.—El campo , 
atrincherado moderno.—Operaciones en las cerca-
nías de Borgoforte en la campaña de 1866. 
Journa l of t h e R o y a l U n i t e d S e r v i c e 
Institution.—beptiembre: 
Eotografia del barco ue guerra austríaco Wien, de 
5500 toneladas y 6500 caballos indicados.—Ensayo 
militar para el concurso de medalla de oro, pre-
miado con mención honorífica sobre ventajas ó in-
convenientes del servicio voluntario y obligatorio, 
tanto desde el punto de vista militar como del na-
nacional.—Rápido establecimiento de cables para 
la guerra.—Defectos de nuestro sistema militar fi-
nanciero (I) para la paz, (11) para la guerra.—Dis-
ciplina del fuego.—Notas navales.—Notas milita-
res, el ejército de Abisinia.—Calendario naval y 
militar de agosto.—Revistas extranjeras de agos-
to.—Noticias de libros. 
Jahrbücher für die D e u t s c h e A r m e e 
u n d IVtarine.—Octubre: 
Los Honeiizolieru como organizadores é instructo-
res del ejército.—Trofeos dudosos.—Sobre la impor-
tancia de las funciones del segundo jefe con arre-
glo á la experiencia de la guerra franco-alemana. 
—Fortificaciones de los Alpes.—Piezas para tiro 
curvo de artillería de campaña como complemen-
to de los fuegos rasantes de ésta.-Reformas mili-
tares en Portugal.—El objeto en derecho militar. 
—Notas histórico-militares. 
M i t t h e i l u n g e n über G e g e n s t a n d e d e s 
Art i l ler ie u n d Genie-VÍTesens,—Oc-
tubre: 
Sobre las heridas producidas en los ejercicios de 
tiro.—Consideraciones acerca del tiro contra obje-
tos cubiertos y ciue no son subsceptibles de ser ob-
servados.—Ensayos hechos para fotografiar los im-
pactos de los shrapnells.—Noticias. 
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¡PUBLICACIONES CIENTÍFICAS. 
Le Génie Civil.—25 septiembre: 
Puente de la Torre: Descripnión de la par te móvil 
de la obra y de la maquinaria.—Los explosivos y el 
grisú en Alemania.—Piezas de acero, huecas, forja-
das con prensa.—Sociedades libres de mineros, en 
Mandchuria.—Piabas de hielo artificial para pati-
nar.—Congreso internacional del comercio y de la 
industr ia , celebrado on Bruselas (septiembre de 
1897).—Recepción de los ingenieros civiles de F ran-
cia, por los ingenieros civiles be lgas . -Engrana jes 
intermitentes.—Nuevas aplicaciones de las co-
rr ientes trifásicas á lineas de t ranvías y caminos 
de hierro , en Suiza.—Ensayos de ventilación de los 
túneles.—Creación do un consejo de higiene, en los 
Estados Unidos, para prevenir el contagio de los 
grandes rios.—El Field Cohimbian Museun de Chica-
go.—Academia de Ciencias (13 de septiembre de 
1897).—La circulación de los carruajes en Paris .— 
Colocación de la qui l la de dos cruceros acoraza-
d o s . - N u e v a línea de navegación entre el Japón 
y Europa.—Variedades. |[ 2 oc tubre : E l acoraza-
do inglés, Principo Jorge.—hoñ explosivos y el grisú 
on Alemania . (Continuación y fin.)—Nuevos cam-
pos auríferos de Alaska.—Elevador nenmático-y 
elevadores do canjilones y de t ransportadores imra 
granos.—La jornada, de ocho horas.—La responsa-
bilidad civil en los accidentes del trabajo: Casos en 
quo falta el patrono.—Una mina lacustre.—Gan-
cho de seguridad para grúas.—Resistencia de los 
vehículos (i, la tracción en los caminos ordinarios. 
—Grúa de vapor, do 25 toneladas, provista de rue-
das, ins ta lada en South-Shields (Inglaterra).—Em-
pleo del vapor, k gran presión, en las locomotoras 
que no son del sistema conipound.—Transmisión 
de fuerza á gran" dis tancia , on California.—Ca-
rruaje de polea de contacto para circular por los 
caminos ordinarios.—Máquinas de bar rer , para la . 
l impieza de las calles.—Nueva locomotora de aire 
comprimido.—Academia do Ciencias (20 de sep-! 
t iembre de 1897,)—Las crecidas y los trabajos para ' 
regular izar el régimen de los rios, en Alemania.— " 
Una l inea nueva de buques -trasatlánticos.—El 
•tren más rápido de los Estados Unidos. 1| 9 o c t u - ¡ 
•fare; E l faro de Eckmü'hl, en Penmarc 'h (Einiste-^ 
rre).—Estudio sobre la fabricación actual del ace-
ro fundido.—La j)atente de' las fábricas.—De. Ja 
aplicación de «Todo á la alcantarillo».—Clasifica- '. 
dor mecánico, empleado en las minas de Montepo- ; 
ni.—^Empalme de cuerdas de cáñamo.—Aprovecha- * 
miento de las olas para obtener fuerza motriz.—' 
Academia de Ciencias (27 de septiembre de 1897.;— 
Botadura del paquebot Le Á'ord.—'Kl s istema mé-
trico en el extranjero.—Automobile-Chib de F ran-
cia. II16 oc tubre: i>oc¿ flotante, de San Pablo de 
Loanda (Congo por tugués) . -Es tud io sobre l a fa-
bricación actual del acero fundido. {Continuación 
y fin.)—Salvamento del crucero ruso Mossía, por la • 
Escuela de.buzos de Cronstadt.—.Crónica de ju r i s -
prudencia. — Calefacción y ventilación. — Nuevo . 
acumulador eléctrico.—Empleo del a luminio en la 
fabricación del acero^—Tijeras hidrául icas p a r a ; 
hierros perfilados.—Las locomotoras del camino,^ 
de hierro mi l i ta r del Sudán.—Nuevo método para ; 
reparar árboles .y cojinetes;.—Escuela centrívl dei-
Artes y Manufacturas: Lista, por orden de méri to , 
de los candidatos admitidos á consecuencia del 
concurso de 1897.—Los privilegios do invención en 
los Estados Unidos.—Academia de Ciencias (4 de 
octubre de 1897).—Comisión pa ra el estudio de los 
t ransportes por medio de automóviles.—Varieda-
des. II 2 3 oc tubre : E l nuevo puente Faidherbe, en 
San Luis (Senegal).—Estudio teórico y práctico de 
la producción y aj)rovechamiento indus t r ia l del 
calor, (Continuación y fin.)—Minas de oro del Wit -
watersrand: Influencia de las variaciones del pre-
cio de producción sobre el valor de la acción de 
una compañía minera en curso de explotación.— 
Crónica de jurisprudencia.—Nuevo método para el 
ensayo de los materiales.—Nuevo procedimiento 
pa ra la defensa de las orillas contra la corrosión 
de las aguas .—VIP Congreso I t i ternacional de Na-
vegación: Programa de los trabajos del Congreso. 
—Sociedad de los ingenieros civiles (I.** de octubre 
de 1897).—Academia de Ciencias (IL octubre de 1897). 
—Exposición Universal de 1900: Los comités de ad-
misión.—Inauguración del faro de Eckmühl .—Va-
riedades. II 3 0 oc tubre : Estudio teórico y práctico 
de la producción y aprovechamiento indus t r ia l del 
calor. (Continuación.)—La cíanuracización de los 
minerales auríferos en los Estados Unidos.—Bar-
cos de hier ro empleados en Dinamarca.—Transmi-
sión de fuerza por corrientes bifásicas.—Ley de 27 
de diciembre, referente á las cajas de retiro, de so-
corro y de previsión, fundadas en provecho de los 
empleados y obreros.—La vuelta de la expedición 
Peary y el bólido del cabo York.—Investigaciones 
de Mr. Ringe lmann sobre los motores de alcohol. 
—Automóviles.—Locomotoras del camino de hie-
rro mi l i t a r del Sudán,—Academia de Ciencias (18 
de octubre de 1897).—Perforación de los Pangala-
nes (Madagascar).—Proyecto relat ivo a l a s subven-
ciones que han de otorgarse á los servicios de t rans-
portes i)or automóviles.—Exposición in ternacional 
de Bruselas en 1897: Distribución de las recom-
pensas. 
L'Sclairage Electrique.—26 septiembre: 
La telefonía.—Sobre el campo magnético giratorio. 
— Sobre las unidades magnéticas.—Aislador des-
montable R. Deléry.—Aprovechamiento, para la 
•calefacción, del vapor de escape de las fábricas 
de electricidad.—Dimensiones, pesos y precios re-
lativos de las máquinas dinamo-eléctricas.—Alum-
brado eléctrico de los t renes del Chemin de fer dii 
iA^orí/.—Método para medir pequeñas resistencias.— 
Cómo se efectúa la descarga de un condensador 
cuando á éste se le ofrecen dos caminos: Represen-
tación mecánica del f enómeno . -De l aspecto que 
presentan ciertas descargas que a t raviesan plan-
chas delgadas metálicas.—Sucedárueos del caucho, 
—Método de Huster para fabricar cloratos alcali-
nos.—Uso de l a calefacción eléctrica en una fábri-
ca de sombreros. ¡| 2 oc tubre: Estudio de las pro-
piedades experimentales de las diversas energías. — 
Máquinas dinamo-eléctricas.—Trabajos de la So-
ciedad a lemana de electroquímica: Congreso de 
Munich.—Lámparas de arco Webor.—Camino do 
hierro eléctrico de la Jungfrau.—Empleo de la 
electricidad para la fusión metalúrgica.-rLoiqiie 
cuestan las paradas y los a r ranques de los carrua-
jes de tranvías,—Ensayo previo de u n a balanza d« 
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inducción diferencial.—Nota sobre el movimiento 
de la placa de ,un teléfono.—Sobre las válvulas 
eléctricas.—Los carruajes eléctricos de Londres.— 
Tranvías eléctricos de Lausania.—La tracción me-
cánica en los caminos ordinarios.—Consumo de los 
aparatos de calefacción eléctrica.—¿Es más econó-
mico el a lumbrado eléctrico que el del gas? (juris-
prudoncia)—Fábricas electroliticas para la prepa-
ración de los cloratos alcalinos. |1 9 oc tubre: En-
dósmosis eléctrica.—Aplicaciones mecánicas de la 
electricidad.—Instalación de corrientes bifásicas 
del Laboratorio de la Escuela especial de Mons.— 
In te r rup to r universal .—Plancha para ropa, de 
R, Wieczorck, calentada por el arco eléctrico.— 
Lámparas do incandescencia de gran tensión.—So-
bro el empleo de los acumuladores en las fábricas 
centrales do los t ranvías eléctricos.—Nuevo tipo 
do carrete de inducción, de E l i h u Tliomj)son.— 
Empleo de oscilaciones muy rápidas en el puen-
te de Whoastone.—Influencia del excitador sobre 
la forma é intensidad de las oscilaciones eléctri-
cas en el sistema de Lecher.—Historia cronoló-
gica do la e l ec t r i c idad . -Los motores eléctricos 
en los talleres do construcción de máquinas-he-
r ramien tas de Homestead (Pensilvania). || 16 oc-
tubre : Telegrafía submarina . — Método gráfico 
para el estudio de l a t ransmisión de las ondas.— 
Aplicaciones mecánicas do la electricidad.—En-
dósmosis eléctrica.—Sobre las dinamos.—Discusión 
acerca de la precedente comunicación.—Observacio-
nes sobré los inducidos de agujeros y los dentados. 
—Algunas observaciones sobre las a rmaduras don--
tadas y las rectas.—De la t ransparencia de los va-
pores á los rayos X.—Sobre la resistencia eléctrica 
del reosteno.—Medición do las grandes resisten-
cias eléútricas con corrientes continuas.—Desarro-
llo de las transmisiones eléctricas en los talleres en 
F r a n c i a . - E m p l e o del electro-imán como ajiarato 
pa ra elevar pesos, en los tal leros de laminado de 
la I l l inois Steel C.**—Construcción de una l inea de 
t ranvía elóctrico-subterránea en Bostón.—Alum-
brado eléctrico de los locales destinados al servicio 
quirúrgico en el hospital Bichát (Pa r i s ) . -E l faro 
eléctrico más poderoso del mundo.—Tratamiento 
electrolítico de las ma ta s do cobre y níquel. [) 2 3 
oc tubre: De la influencia de la pérdida de tensión 
en el cálculo de los alternadores.—Estudio de los . 
contadores eléctricos. — Endósmusis eléctrica. — 
Construcción y ensayo de un transformador de ; 
1250 watts.—Motor sincrónico de corriente alter-
"nativa simple.—Perturbaciones producidas en las 
transmisiones telegráficas submarinas, por los 
t ranvías eléctricos.—Potenciómetro de graduación t 
de Thiermann.—Sobre l a transformación directa • 
del calor en energía eléctrica.— Investigaciones 
experimentales sobre los actinómetros electroquí-
micos.—Construcción de la lámpara de arco do 
Aron, con polos de amalgama.—Fábrica central 
hidrául ica de Colombus (América).—Resistencia 
de los vehículos á la tracción por carreteras.—Te-
legrafía sin alambres: Experiencias de la Spezzia.— 
Fabricación, por electrólisis, de los reflectores pa-
rabólicos.—Extracción electrolít ica del cloro del ' 
cloruro de calcio.—Decoloración de los jugos azu- . 
carados por m^^ip tl^ la electbrphidrosulfitación. |l i 
3 0 oc tubre: La turbina Hércules.—Lámparae de 
incandescencia.—Endósmosis eléctrica.— Trabajos 
de la Sociedad a lemana de electroquímica.—Apa-
rato Miller para la producción de las corrientes de 
Tos ía . -Car re t e s de inducción de Apps,—Indicado-
res de l l amada para ascensores . -Estado ac tua l de 
la electroquímica y de la electrometalurgia en Ru-
sia.—Sobre los rayos de Roentgen.—Desviación 
magnét ica de los rayos catódicos y de los X.—So-
bre la separación electrolítica del níquel y del co-
balto del hierro.—Aplicación para dosificar el ní-
quel de los aceros.—Sobro las unidades magnéti-
cas.—Empleo del a luminio en las fábricas de acero. 
Hevue g:énérale des chexnizis de íer.— 
Septiembre: 
Nota sobre las instalaciones de la estación "del 
Bourget-Triage, y sobre las operaciones para el 
transbordo de las mercancías en detalle.—Nota so-
bre los ensayos comparativos de tracción entro la 
máquina compound, de la compañía del Mediodía, 
núm, 1760, y las máquinas de la compañía del Este 
de la serie 800.—Estadística de los caminos de hie-
rro belgas, correspondiente al año 1896. 
The Engineer.—3 septiembre: 
Investigación sobre las propiedades físicas de las 
l l an tas de hierro comprimidas.—Loe ciclos de las 
máquinas de gas y petróleo (I).—El cana l navega-
ble de Manchester.—El puente de Stefenson en Pa-
rís.—El gran ferrocarril central.—Luz eléctrica on 
Gloucester.—Construcción de barcos ó ingeniería 
nava l en l a era Victoriana.—Locomotora equili-
brada para el ferrocarril de Pi t tsburgo, For t -Way-
ne y Chicago.—Barco-escuela de la República Ar-
gentina, l lamado Fresídente Sarmiento.—Edificio de 
26 pisos en Nueva York.—Cojinetes para disminuir 
el rozamiento, de la compañía denominada Roller-
Bearings-Company, de Westminster , en la Expo-
posición eléctrica y de ingenieria en Newcastle.— 
Dique flotante para Cuba, j] l O s e p t i e m b r e : Ma-
nojo y conducción económicos de la locomotora.— 
El puente de Versam. (Conclusión.)—Japón moder-
no, indust r ia l y científico. —Máquina de gas deDo-
nalson.—Un rápido t r en expreso con locomotora 
"Vauclain.—Trabajo y capital.—Material móvil de 
vía, ligero y pesado. —Una nueva locomotora fran-
cesa.—Depósitos de gas para vía férrea.—Recient>es 
ensayos de proyectiles Hadfield.—Torno perfeccio-
nado pa ra tornear proyectiles. || 17 s e p t i e m b r e : 
Japón moderno, industr ial y científico.—Los ciclos 
de las máqiiinas de gas y petróleo (II).—El gran 
ferrocarril central en Nottingham.—Cómo se hizo 
un modelo de locomotora.—Destructor de inmun-
dicias, de Mr, "Willoughby, Lewisham.—InsHiitu-
ción federal de Ingenieros de Minas.—El puente 
Victoria sobre el río Brisbane, Qneensland.—Efecto 
del choque entre un vapor y un témpañó'de hielo. 
—Máquina atmosférica de Pólsounow.—Puertos y 
canales.—Comercio del Imperio británico.—Má-
quina ideal,^ de petróleo, de Southall .—Aparato 
perfeccionado contra incendios, de Mr. Merry-
•weather.—Recorrido del expreso de Cromer en el 
•ferrocarril Great-Eastern. || 2 4 s e p t i e m b r e : . Loa 
ciclos de las máquinas de gas y de petróleo (TT.T).— 
Las máquinas del ferrocarri l .North-Eastern.y su 
trabajo.—Institución federal de Ingenieros de Mi-
nas.—Construcción de. barcos de .ingeniería naval 
en el Támesis duran te el reinado de la reina Vio-
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toria.—"Vista del puente Victoria sobre el rio Bris-
bano, Queensland.—Torres defensivas de Sadda en 
el val le del Kurran.—Máquina para par t i r carbón 
de piedra.—Una nueva via férrea.—Máquina-bom-
ba vert ical de tr iple expansión, de Worthíngton. 
^ R T Í C Ü L O S INTERESANTES 
D E O T B A S P U B L I C A C I O N E S . 
The Engineering Record.—4 septiembre: 
Puente de báscula en la avenida de Michigan, Buf-
falo (Nueva York).—La caída del puente de Tarbes 
(Francia).—Conducción de aguas para pequeñas 
ciudades y poblaciones.—Manantiales de agua y 
purificación de ésta.—Fiebre tifoidea y suminis t ro 
. do agua.—Ensayo sobre las pérdidas de agua por 
vá-lvulas y émbolos.—Calefacción y venti lación de 
los edificios escuelas normales del Estado en Salem 
(Mass). II11 s e p t i e m b r e : E l túnel de Hamilton.— 
E l ingeniero civil y la universidad.—Nueva má-
quina pa ra arreglar pendientes en los trazados.— 
Sistema de suministro de agua ar tes iana en Can-
den (Nueva York).—Suministro de aguas, cañerías 
y domas para una casa de campo. 1| 18 s e p t i e m -
bre: Anclajes del nuevo puente sobre el Eas t Bi-
ver.—Accidente en un ascensor de la sociedad ame-
r icana «Tract Building».—Ensayos comparativos 
de suelos á prueba do incendios en el depar tamen-
to de Construcciones, Nueva York.—Lugares pú-
• blicos de necesidad y aseo en New-York-City.—Re-
gulador de peso para bombas de vapor, de Mr. Ma-
són. 1! 2 5 sept iem.bre: Nuevos depósitos do aguas 
en la conducción de Minneapolis.—Método de tra-
bajo y disposiciones especiales en el canal de sa-
neamiento de Cliicago,—Grandes factorías con es-
queleto de acero (Filadelfia).—Sistemado cañerías 
pa ra agua caliente en una residencia de Plainfield. 
II 2 oc tubre: Grúa especial movible.—El puente 
do Alejandro 111 en Paris.—Becorte de pilotes con 
dinamita.—Ligero puente colgante para peatones. 
—Conducción de aguas para pequeñas ciudades y 
poblac iones , -Proyecto de suministro de aguas pa-
r a Holanda,—Nueva bomba de vapor de gran po-
tencia.—Nueva forma del calorímetro de carbón de 
piedra.—Clínica nueva para Filadelfia. 
United Service Gazette.—4 septiembre: 
Operaciones tácticas en Sussex—Ejercicios prácti-
cos de maniobra.—Marineros ingleses 1837 á. 1897 
(VIII).—11 sept iexabre: Los cirujanos de la anti-
güedad en la guerra.—Diques flotantes.—Limita-
ciones del servicio per iodís t ico . -Nuest ras defensas 
in te r iores . -Mar ineros ingleses 1837-97 (IX). || 18 
s e p t i e m b r e : Ejercicios de avanzadas de a r t i l l e -
ría.—Sir Ar turo Forwood y el barco de guerra fran-
cos .BrMÍj:.—Eficacia del servicio módico del ejérci-
to. II 2 4 s e p t i e m b r e : Fuerzas defensivas de Nue-
va Gales del Sur.—La accí'ón tenida en Landikai.— 
Señales para la armada. 
Scientific American.—4 septiembre: 
Un condensador de máquinas de vapor.—Dos nue-
vos telémetros. —Válvula de inversión para máqui-
nas de vapor.—Barca con vela do forma de para-
guas.—Locomotora eléctrica de Heilmann.—Dis-
paro del torpedo Whiiehead. ]| SUPLEMENTO DEL. 4 DE 
SEPTIEMBRE: Ensayo del telégrafo Marconi en Spe-
Ssia.—Máquina eléctrica Wimshurs t sin sectores.— 
iBsplorador marino de red para toda clase de pro-
fundidades.—Fotografía subterránea.—El a l u m i -
nio en la maquinar ia de telar.—Sobre el movi-
miento continuo (II).—La Exposición de Stoltolmo. 
—Una nueva iglesia rusa en Kar lsbad (Bohemia). || 
11 s e p t i e m b r e : Construcción doméstica de una 
dinamo de corrientes alternas.—Irrigador perfec-
cionado para prados.—Uu aparato para l impiar tu-
bos.—Aparatos de entrega y recepción de paquetes 
para los trenes en marcba.—Roca en arco del puer-
to de San Francisco. I| SUPLEMENTO DEL. 11 DE SEP-
TIEMBRE: Los campos de oro de Klondike.—El ob-
servatorio del monte Etna.—Tracción eléctrica en 
Paris.—Progreso en los faros 1887-1897.-Noticias 
de ingeniería.—Noticias eléctr icas.—Una máquina 
para el moldeo de ruedas.—Asociación bri tánica: 
Conferencia matemát ica y física. || 18 s e p t i e m -
bre: Nuestros grandes barcos de guerra en ins t ruc-
ción de escuadra.—Escuela de extinción de fuegos. 
—La bicicleta sin cadena.—Paso á través de Alaska. 
Fusi l de pólvora sin l iumo y proj'ectiles explosivos 
de Mr. Savage.—Carruajes automóviles en t iempo 
de guerra.—Torno perfeccionado.-Origen de las 
oficinas de predicción del tiempo.—Fotografías lu-
minosas.—Expedición del globo de Mr. Andrea.— 
Terminación de par te de la subvía de Boston.—El 
polvo y la claridad del airo. || SUPLESIENTO DEL 18 
DE SEPTIEMBRE: Sistema telegráfico del África 
oriental francesa. —Sistema perfeccionado de co-
nexión superior para tracción eléctrica.—Solenoide 
e lec t romagné t i co . -Nuevo dique seco de Hambur -
go.—Prensa hidrául ica para doblar las planchas 
de blindaie.—El viento como auxil iar del vuelo,— 
Movimiento continuo (III).—Los ashant is en el 
ja rd ín zoológico de Viena. 
Deutsche Heeres Zeitung,—28 agosto: 
Ojeada retrospectiva sobre la campaña de Hanno-
ver do 1866.—El gran duque Carlos de Austr ia , 
como general en jefe y organizador del ejército. || 
l.o s e p t i e m b r e : E l archiduque Carlos de Austria, 
como general en jefe y organizador del ejército.— 
Ojeada sobre la campaña de Hannover de 1866. (Con-
tinuación.) 114 s e p t i e m b r e : Ojeada sobre la cam-
paña de Hannover de 1866. (Continuación.)—Expe-
riencias de tiro con pólvora sin liumo, en escamas, 
para piezas de ar t i l ler ía . || 8 s e p t i e m b r e : E l espí-
r i tu de iniciat iva en el ejército.—Ojeada retrospec-
tiva sobre la campaña de Hannover de 1866. (Con-
tinuación.) |115 s e p t i e m b r e : La remonta y la 
cría cabal lar en Francia.—Ojeada sobre la campa-
ña de Hannover de 1866. (Continuación.) || 1 8 s e p -
t i e m b r e : E l acorazado de 1.* clase Ersatz Frie-
drich der Grose. — Ojeada sobre la campaña de 
Hannover de 1866. (Continuación.)—Experiencias 
de tiro con pólvora sin humo, en escamas, para 
piezas de ar t i l ler ía , hechas en el campo do tiro de 
Tschataldja, cerca de Constantinopla.—Ojeada so-
bre la campaña de Hannover de 1866. (Continua-
ción.) II25 s e p t i e m b r e : Eficacia de las a r m a s 
de fuego portát i les de pequeño calibre.—Ojea-
da sobre la campaña de Hannover de 1866. (Con-
tinuación.) II 2 9 s e p t i e m b r e : Ojeada sobre la 
campaña de Hannover de 1866. (Conclusión.)—Ley 
do reorganización del ejército de I ta l ia . 
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Nombres, motivos y fechas. 
Bajas. 
Sr. D. Manue l Vallespin y Sarábia, 
falleció del vómito en Sant iago de 
Cuba el dia 21 de agosto de 1896. 
D . J u a n Moreno y Muñoz, falleció 
• del vómi to en la H a b a n a el dia 15 
de sep t iembre de 1896. 
Ascensos. 
A comandante . 
• | k > r n e r y de la P u e n t e , 
^ R i v i d a d de 13 de no-
Pfe 1896.—R. 0 . 1 1 diciem-
l.«'- T.' 
I . " T. 
1 or rp ( 
C." 
1 ." T.' 
C." 
Á capitanes. 
¡que N a v a y Ortega, con la 
efectividad de 12 de noviembre de 
1896, y se dispone con t inúe en Cu-
ba Ocupando vacante dsj 
como comprendido en 
del a r t . 7.° de la E e a l oi^ 
de febrero de diolio año . 
diciembre 1896. 
I ) . R ica rdo Alvarez Espejo y Caste-
jón, con la efectividad de 12 de no-
v iembre de 1896, y disponiendo 
cont inúe en Cuba ocupando va-
cante de su nuevo empleo como 
comprendido en el caso 2.° del ar-
t ículo 7.° de la Rea l orden de 28 
de febrero del ci tado año.—Id. 
D . Manue l García y Morales, con la 
efectividad de 12 de noviembre de 
1896, y encont rándose en Fi l ip inas , 
se proceda como previene el a r t . 8.° 
de la R e a l orden de 28 de febrero 
úl t imo.—Id. 
D . P e d r o Soler de Cornelia, con la 
efectividad de 27 de noviembre de 
1896, y encont rándose en Fi l ip i -
nas , se proceda como previene el 
a r t . 8.° de la Rea l orden de 28 de 
febrero i i l t imo.—Id. 
Cruoea. 
D. Ignac io l i g a r t e y Macazaga, la 
cruz de 1."^  clase del Méri to Mili tar , 
con d is t in t ivo rojo.—R. O. 4 di-
ciembre 1896. 
• D. J u a n Roca y Navar ro , la cruz de 
l.'^ clase del Mérito Mili tar , con 
dis t in t ivo rojo.—Id. 
D. Leopoldo Olaj ' y Arguel les , la 
cruz de 1." clase del Mérito Mili-
Empleos 
en el 
Cuerpo, Nombres , motivos y fechas. 
t a r , con d is t in t ivo blanco, con a r re -
glo á lo dispuesto en la Rea l orden 
de 9 de enero de 1892.—R. O. 9 di-
ciembre 1896. 
C.' Sr. D. Francisco Pérez de los Cobos 
y Bel luga, la p laca de la R e a l y 
mi l i t a r Orden de San H e r m e n e -
gildo, con la an t igüedad de 9 fe-
brero úl t imo.—R. O. 11 dic iembre 
1896. 
C." D. Domingo Díaz y Pa láu , la cruz, 
de 1." clase del Méri to Mil i tar , con 
dis t in t ivo rojo.—R. O. 14 diciem-
bre 1896. 
I."'' T." D. Sebast ián Carreras y P o r t a s , la 
cruz de l.'"^  clase del Méri to Mili-
t a r , con dis t in t ivo i'ojo.—Id. 
1.='' T." D. .losé Espejo y Fernández , la cruz, 
de 1.* clase del Méri to Mil i tar , con 
d is t in t ivo rojo.—Id. 
Q." D. José Saavedra y Lugi lde , la cruz 
de 2." clase del Méri to Mili tar , con 
d i s t in t ivo rojo.—R. O. 15 diciem-
bre 1896. 
•^  er rp e j ) L u i s Baquera y Ru íz , la cru.z de 
1.*^  clase del Mérito Mil i tar , con 
dis t in t ivo rojo.—-Id. 
I."'' T.° D. Anton io Gómez de la Tor re y Bo-
t ín , la cruz de 1."' clase del Mér i to 
Mili tar , con d is t in t ivo rojo.—Id. 
C." D. Diego Belando y Sant is téban, l a 
cruz de 1.''' clase del Méri to Mili-
tar , con d is t in t ivo blanco.—R. O. 
16 diciembre 1896. 
I.""' T." D. Fel ipe Mart ínez y Méndez, la cruz 
de 1." clase del Mérito Mili tar , con 
d is t in t ivo blanco.—Id. 
l.<" 1." D. E n r i q u e Nava y Ortega, la cruz 
de 1."^  clase del Méri to Mili tar , con 
dis t in t ivo blanco.—Id. 
C." D. Mauro García y Mar t in , la cruz 
de I.'"' clase de Mar ía Cristina.— 
R. O. 19 diciembre 1896. 
1 . " T." D. R ica rdo Alvarez y Espejo, la cruz 
de 1."' clase de María Cr is t ina .—Id. 
T. C. D. L u i s Romero y Sáiuz, la placa de 
la Rea l y mi l i t a r Orden de San 
Hermenegi ldo.—R. O. 30 diciem-
bre 1896. 
Sueldos y gratifioaoiones. 
T. C- D. Miguel- Ortega y Sala, se le con-
cede el abono del sueldo del e« i - ' 
pleo superior inmedia to desde I.** 
de noviembre yXSiíio".—R. O. 23 





Nombres, motivos y fechas. 
Entrada en número. 
D. José Manzanos y Rodríguez Bro-
chero.—B. O. H diciembre 1896. 
O." D. Manuel Ruíz y Monlleó.—Id. 
Situación. 
O." D. Antonio Cátala y Abad, se dispo-
ne que en vista de • no poderse in-
corporar á su destino en el distrito 
de Cuba, por encontrarse enfermo, 
quede sujeto á la Real orden de 21 
de mayo v'iltimo.—R. O. 30 no-
viembre 1896. 
Inclusión en nómina de excedentes. 
T. C. D. Rafael Aguirre y Cavieces, se dis-
pone sea alta en la nómina de ex-
cedentes y al propio tiempo quede 
agregado para prestar sus servi-
cios, en la Comandancia del Cuer-
po en Puerto Rico.—R. O. 15 di-
ciembre 1896. 
Cambios de destinos. 
T. C. D. Antonio Vidal y Rúa, de secreta-
rio de la Comandancia general del 
8." Cuerpo de ejército, á la Coman-
dancia del Ferrol.—B. O. 15 di-
ciembre 1896. 
C." D. .lulio Carande y Galán, de la Co-
mandancia del Ferrol, á secretario 
de la Comandancia general del 8.° 
Cuerpo de ejército.—Id. 
C." D. Fernando Navarro y Múzquiz, de 
la Academia de Ingenieros, á se-
cretario de la Comandancia gene-
ral del 6.° Cuerpo de ejército.—Id. 
C.° D. .losé Manzanos y Rodríguez Bro-
chero, de supernumerario en la 6.'*' 
Región, á la Comandancia de San-
toña.—Id. 
C" D. José Madrid y Ruíz, de secretario 
de la Comandancia general del 6.° 
Cuerpo de ejército, al 4." regimien-
to de Zapadores-Minadores.—-Id. 
C." D. Ildefonso Güell y Argües, del 1."' 
regimiento de Zapadores-Minado-
res, al 4.° de la misma denomina-
ción.—Id. 
C." D. Manuel Ruíz y Monlleó, de super-
numerario en la 1." Región, al 1."' 
regimiento de Zaj^adores-Minado-
res.—Id. 
í¡." D. .José Barranco y Cátala, del mi-
nisterio de la Guerra, al batallón 
de Telégrafos, en comisión, para 
organizar y foi'mar parte de la 
oonipaüía destinada áPuerto Rico. 
_ R . O. 30 diciembre 1896. 
1.''' T.' D. Fi'aucisco Montesoro y Chávarri, 




Cu^nio Nombres, motivon y fechos. 
C." D. Anselmo Sánchez Tirado, á la 
plantilla del ministerio de la Gue-
rra.—R. 0. 31 diciembre 1896. 
C.° D. Ensebio Torner y de la Fuente, á 
profesor de la Academia del Cuer-
130.—Id. 
C." D. Francisco Susanna y Torrents, á 
profesor de la Academia del Cuer-
po.—Id. 
Licencias. . 
C." D. Pascual Fernández Aceytuno, un 
mes de licenciapara esta corte.— 
O. del capitán general del ñ,iLCue)-í 
po, 30 noviembre 1896, 
C.° D. José Saavedra y 7¡^ 
embarcó en SantanJ 
diciembre de 15 




Apar.'' D. José Ortells y Martínez, tSü if^rue-
ba su nombramiento de aparejador 
de carpintei'ía de la Comandancia 
kde Ingenieros deMelilla, disfruta.n-
rdo el sueldo anual de 1460 pese-
tas.—R. O. 4 diciembre 1896. 
w. Fernando Gómez y Herrera Jimé-
nez, se le nombra dibujante de 4."' 
clase de la Comandancia de Sevi-
lla.—O. 22 diciembre 1896. 
Asoensos. 
0.'C.''1." D. Enrique Hernández y Córralo, so 
le concede ascenso á 1.'' clase con 
sueldo de 3900 pesetas.—R. O. 16 
diciembre 1896. 
0.'C.''2.* D. Toribio Irús y Pereda, id. id. á 
1.* clase.—Id. 
CCa."^ D. Faustino Alvarez y CimadeviUa, 
id. id. á 2." id.—Id. 
O.'C.'B.* D. Manuel Salvador y Sánchez, id. 
id. á 2.«' id.—Id. 
Destinos. 
M. O. D. Rafael Poz y García, se le desti-
' na á la Comandancia de Córdoba, 
jjrocedente de la situación de reem-
plazo en que se hallaba.—R, O. 22 
diciembre 1896. 
0.'C.''1."' D. Enrique Hernández y Córralo, se 
le confirma en su destino en la Co-
mandancia de Valladolid, con re-
sidencia en Zamora.—Id. 
O.'C'l."' D. Toribio Irús y Pereda, id. id. en 
la de Logroño.—Id. 
0.'C.''2.'^ D. Faustino Alvarez CimadeviUa, id. 
id. en la de Cartagena.—Id. 
0.'C.''2.'^ D. Manuel Salvador Sánchez, id. id. 
en la de Valencia.—Id. 
